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DOCUMENTOS

RELATIVOS A LA ACUSACIÚN DE LOS EX-MINISTROS DE ESTADO OON CLAU-

DIO VICUNA, DON HOMINGO GŨDOY, DON ISMAEL PÉREZ MŨNTT, DON

JOSÉ MIGUEL VALDÉS CARRERA, DON JOSÉ FRANCISCÛ GANA Y DON,

GLILLERMO MACKENNA.

OFICIO DE LA CAMARA DE DIPUTADOK

Santíago, ã 16 de Diciembre ite 1891.

A virtud de lo dispuesto eu el articulo 2'J de la Oonstituciôn, esta

honorable C.imara ha tenido ã bíen declarar liaber lugar á la acusaciôn

Ínterpnesta por loa senores diputados don Cárlos Besa, don Ventum

Blanco, don Leoncio Echeverrta, don Federico Errázuriz, don Enri'jue

Mao-Iver, don Eduardo Matte, don Cárlos Walker Martínez y don

Jnlio Zegers contra los ex-Minístros del despacho doii Claudio Vicuiia,

don Dommgo Godoy, don Ismael Pérez Montt, don José Mignel Val-

dés Carrera, don José Francisco Ganay don Guillcrmo Mackui.na por

los delitos de traiciôn, infiaucion de la Constituciôi), atropellamíento

de las lijyes, haber dejado cstas sin ejeciicion, malverĸacion de loa

fondos públicoe y soborno,

Los hechos f|«e constituyen estos delitos son los siguicntes:

1.° Habersealzadocontrael ordenconstituido.creando una dictadura

arbitrarĩa y tirãnica, intentado cambiar la Constituciou y forma dc

Gobierno de la Rcpública, y promovido y mantenido la guerra civil.



■2." Habcr privado del ejercii'io de s«s funciones å los mierobros del

Congreso Xacional y de los Tribunales cie Justícia é inipedido que

entren ô coutinúen cn ellas.

■
3." Haber impedido el fi.nciiniamiento del Congreso Nacional, ouan-

do era ueccsario paru quc se ocupase cu las leyes sobre gastos tle la

admiuistnieiiin públíca y sobre fijacion de las fuerzas de mar y tíeri'ii,

o no haberli; convocado con estc objeto.

1." Habcr Iieclio gastos y baber mantcnido fuerzas de mitr y tierra

sin leyes (jue antorizasen para ello.

S." Habersc atiibnido y ejercido faeultades no confeihias por la

Consttiuciôn y las ley.'s, » conferídas ú otros funcionarins y
antorí-

dades.
G." Habcr liecho elegir, contra la Coiistit.icion y ].is leyes, seruidores

y diputados, y haberlos l'.echo funcionar coino Congreso Xacĩonal y

haber impedido la elceeioii de senadores, diputatlos y munieipales e<n el

tiempo y fornia prescritos por la ley.

7." Haber nombrado jueces sín las formalidades constitncionales y
lejíuli's puru puestiM i|Ue in> estabjni vai'ant.'S v hubei'lĸs lieciio funciouar

como talcs.

8." Haber violadu lns mmunidudes dc los scnndores y diputados.
!>."

Habcr creado tribunalcs especialesy hecbo aplicar
iudebidamen-

te leyes peuales, privando por este metlio tĩe la libc rtad y dc la vidu á

varias personas.

10. Haber apiieado tormcntos v haber deteuido, itado y
deste-

rrado indcbidamente á muehos cbdadanos.

11. Habcr privado á muchas pci-sonas ilel lihn :e y completa

posesĩôn de sns bieues, haberlcs impedido 6 entrab ido el ejcrcicio de

su indnstria y haber efectuado exucciones eu enpcei* daíiado b*les-

truido propiudadcs particulares,

12. Habcr viijlinlu ei <1i>jiiij,i 1u>, l;t !■■

ij'r<L-iĸiii'l<r epistolar y los

papeles privados.

13. Haber atentado contra la libertad de la pren la de reunion.

14. Haberpagatlo ã militarcs ĸueldos y gratifiea :s sii[>eriores ;i

los fij'ados por las lcyes y entrcgudo fondos públicoS COJ i el proposito

de raover á anuéllos u faltar á sus dcberes.

lô. Haber invertido fondos públîcos sin dĩscreci011, I itilidad ni ne-

eesidad.

16. Haber estableeido el reclutamiento forzoso y violcnto y
obliga-

do ã Ínmimerables habitantes del pais á servir en el ejcrcito dc la

Dictadura.



Asimisuio esta ho.iora.blc Cámara ha designado, conformc á lo dis-

puesto en eĩ artícnlo 87 de lu Constitucion, ;í !os seíiores diputados don
Guiilci'mo Cox Méudez, don Beltrán Mathieu y don Jnlio Zegers para
quc fornialicen y prosigan la menciouuda acusucion aute la honoi'uble

n que V. E. f

Dios guarde .1 V. E.

R. Rariios Lvl'o

PROPOSICIOJÍ DE ACUSACĨON

HoNOItABLH CÁJIARA:

Proponemos que se ac.use por la honorable (.'ámnrii i.le Dipmados

ante el bonorable Senado á los ex-Ministros del despacho don Clautlio

VÍcufia, dou Domingo Godoy, don Ismael Pérex Moritt, dou José Mi-

gnel Yuldés Cai'rera, don José Fraucisco Gatia y dou Guillermo Mac-

kennu por los dclĩtos de traicion, íni'.'accíon de la l.'onsLiunjiQii, íiiio-

pellamieuto de ks leyes, liaber ilcjiido cstiis sin ejecucion, nialversaeítin

de ios fondos púbiĩco3 y soborno.

Los IiecUos que constituyen estos delitos son Ios si^'uiciitcs:

1." Haberse alzadu ci.mt.iLi cl ortlen eonstitiudo. i'i'uudo una dÍL-rudiii'ii,

arbitraria y tiránica, inteiitado cambiar la Constltucion y forma de

l.obierno de )a Eepública, y promovido y mantenido Ia gneria civil.

2.° Haber privado del cjercieio <lc sus i'unciones a los miembi'os del

Oongreso Xaeional y de los Tribunales de Justicia é inipedido que

entren 6 eoutinúen en ellos.

?>." Haber inipedido el furi.jiouaiiiienro ilel ('on^Tesu Xai.'ional rran-

do era necesarĩo para que sc ocupase en las leyes sobre gastos tle la

ailniiiiistrauiiin públĸja y sobrc lija.'iini du l;iis l'iiei'zus ũu
mai'

y ' lei'i'a,

á uo haberlo eonvocado con este objeto.

4." Haber hecho gastos y haber inunteuido fnerzas de mar y tíerru

sin leyes que autorizaseu para ello.

ô." Haberse atribuído y ejercido faeultades uo couferidas por la

Constitucion y las leyes, bconferidasá otros funciouariosy autoridades.

fi." Haber hecho elegír, couti'a la Constituciiin y las leyes, seuadores

y diputados y haberlos hecho funclouar como Congrcso Xueional, y



haber impedido la cleccibn de senadores, diputados y municlpales en ei

tiempo y foriua prescritos por la ley,

7." Haber nomhrado jueces sin las formalidades constitncionales y

legules, para puestos que no estahan vacantes y habcrlos hecho funcio-

nar como tales.

8." Haber violado las inmtmidades dc los seuadores y dipntados.

!t." Halier creado tribunales cspeciales y heclio aphcar
indebídamente

leyes pcnales, privando por este medio de la libertad y de la vida á

varias persoiias.

10. Haber aplicado tormentos y haber detenido, arrestado y
deste-

rrado indebidamente á mtichos chidadanos.

II. Haberprivado ;i muchns personas del libre goce y completa

posesion de sns bíenes, haberles impedido b entrabado el ejereicio de

sti industrĩa y haber efectuado cxaccioiies cn especics y danado ti des-

truido propiedades partĩculiires.

12. Haber violado el domicilío, la eorrespondencia epistolar y los

papelcs privados.

Kî. Habcr ateutado contra la libertad de la prensa y la de reunion.

N. Haber pagado á militaies sueldos y gr.itrficaoiones superiores á

los fijados por las icyes, y entregado fomlos piiblicos con el propbsito de

niovi'i'

jí aijiiéllus a fnltur u sus ilebures.

lô. Haber invertido fondos piiblicos sin ilíseieciôn, utilídad ni ne-

CesnliLil.

Ii!. Haber estahlccido cl í-eclutamiento forzoso y violento, y
obliga-

do á inniunerablcs habitantes del pais á servir en el ejorcito de la

dicUduia.

Santiago, dicieinbre 8 de 181)1,

(Finnados).— Enrique Mm-Ii-er.— ('•nbs iiesa.—Carlos Waĩker

Mttrtitt??..— Fnkrtfu Errt'tztiri?..-
-Vfitttifit fíhttirn.—Editaah Matfe.—

Leiinrio Erliei'erríit .
—Jnti-t Zet/erx.

HONílUAHI.E CÁMAKA:

I.n ('oiLusitiu es|im:ial i'li'gida cn susioii del 10 del corrîeiite mus, en

oonformidud al artículo Kô de la Constitucibu, para informar sobre si

hay 6 nô mcrito pura acusar antc el Seiiado á los cx-MinÍstros de Es-



tado don Claudio Vicnfia, don Doiningo Godoy, don lsmael Pcrez

Montt, don José Miguel Vaîdos Carrera, dou José Francisco fíana y
don Guillermo Maekenna, cuya aetisacion se ba propnesto ú, la Hono-

rable Cámara por varios diputados, ha acordado por el voto unánime

de sus miembros, raanifestar ã la Cámara qtie, á su jnicio, hay méi'ito

snh'ciente para acusar á los í-eferidos ex-Ministros.

Los delitos qtie se imputan ã los acnsados son los de traicíon, Ínfi-ac-

cibn de la Coustitucibti, atrepellamieuto de las leyes, haber dejadoéstas
sin ejecucibn, malversacibn de los fondos públicos y soborno, cada nno

de los cuales, según el artículo 8;} de la Constitui.iôn, es causal suficiente
dc acusaciôn.

El bi'eve plazo qne la Constitucion nos fija para evacuar cl informe,
haee imposible entrar á examinar deteuidainente el mcrito qne arrojcn

cada uno de los actos dc los ex-Ministros que han dado fundamento .1

la proposiciou do acusacion.

Ni creemos oportuno tampoco entrar en ese miuucioso exameu que

correspoiiderá á la Comision qne ha de uombiar la llonorable Cúmura

para tjue en su nombre cntable y prosiga la aeusaciuii aute el .Seiiado.

Hemoscreido, pues, que uuestra tarea se reduce á demostrar á la

Honorable Cámara que en nucstro concepto Ios ex-Ministros cuya acti-

saciôn se propone han cometido en el ejercício dc su cargo delitos que,

según la Constitucion, dan fundamento para acusarlos y que nuestras

leyes castigan con severas penas.

Los seũores don Claudío Vicíifia, don Domingo Oodoy y don José

Fraucisco (ĩana, entrarou ádcseiiipeũar las eartcras del Iuterior, de
Rela-

cĩoues lixterioresyOultoyde Gnerray Marinael lũ ilcoctnbre de 1890.

LosseiioresRafael Casanova, LauroBarrosy Eulogio Allendes, rjne for-

maron fiarte del niisrao Gabinete y tuvieron á su cargo respecr,ivament«

los Departamcntos de Justiciaé Instruccioii Pública, Haciendaé Iudua-

tria y Obras Públicas, hicieron renuncia de sns respeetivas cartcraa

antes del 7 de enero de 1891 y fueron reemplaz:idos por don Ismuel

Pérez Montt, que fué nombrado Ministro de Justieia é Instrucciôu

lMblica el f. de diciembrc de 1890; por don Guilleriuo Macltenna que

en la misma feeha fiié nombrado Ministro de Indnstria y Obras Públi-

cus, y por don José Mignel Vulilés Carrera qne se hiĸo <'argo de la car-

tera de Hacienda el 5 de enero de 1891. Todos los ex-Miiiĩstros cnya

aciiBacibn se propone, permanecieron en sus puestos hasta cl 20 de

inayo delS'.U. á excepcion de don Clandío Vicuîia que renuucib la

cartera del Interior el 12 de marzo del mismo ano.

Pero estas circnnstancĩas, no alcanzan, a juicio dc la Comisiou, á e*-



tablecer diferencias que Ic corresponda tomar en cuenta. Todos los ex-

Mimsu'os ac.ism.ios ciiti'jinm :i ejcrcer sus fuiicioues ;i sabiendas de que

ĸu prcsencia en el gobierno iinportaba la renovacion del ecnfiieto cntre

e! Oongreso y el Ejecutivo, que solo luibia cesado teinporalmente mien-

tras se allaub el Presidente ;i goben.ur cou un Ministerio qiie contaba

cou el apoyo dc la mayoi'iii tlc ambas Oámaras. Todos ellos ĸabían que

sin e-u ajioyi' ies eru absolur.aineiiLi; imjiosiblc desempeiĩar SUS cargos

síil vei'se ii i.'iiiirL íinso i'ciliii'ĸlds a vinlar clara v al.icrtumcute !a Consti-

tncir'ui y las leyes, v jl siiítitiiir ai iinficrio de las instituciones el de la

violene.a y de'la fuerza.

iĩl artículo _.Sdc ia l '"ii-.; nucion atribuye al (.'unirieso !a faenlLad

cxcliisiva de autoi'ixai'

el robro iĩc las conti'ii.nicioiies, de iijar anilal-

incntc io- ljiísiiis r.lc :a ii'lmínisri'acioiL púb.ica, fijar en cada aíio las

fuerzas dc mar y tierra qne har: de mantenerse en tiempo de paz ô de

gíieira.y piTinĩtír que residau cuerpos de! ejt'rcito permanente en el

lu^ur de foa sfsionts del Congreso y diez leguas á su circunfereucia.

Sim estoS los inedios quc la Constituciou hu dado al
Poilci' r.egislati-

VO para tlcfender sn iiirlepcniteru.'ia ilc lns pnsiiilcs atentLidos del I'_ijecu-

tívo que díĸpone por la misma Constitiicibn de la fucrza páblica. T

son estos misnios los rceursos dc quc la Cousrit.n'iôu chileua ha echado

mauo parn oblígur siempre al Presideutc y sus Ministros á gobcrnar y
admiuistrar t:l l'.stailo cn i'onfr.iriiiitlad íl la voluatarl solictaua del pue-

blo, uianifestada por sus k'g.DÍiu.is rcpresentaiites.

E:i jLg<.ist<> dc îH'Mi, el I'resideiitc obtuvo del Oougreso Xuciotial, me-

iliantc la or-aui-íaoioi! di; nu gabi nete parlamentario y de tina fitijida

suinisioii ú la voluutail popnlur, la ..nu.rÍ7,ar_onue.'esaria para cobrur

las eontribuciones y para mantcucr cuerpos de ejéreito en la capital de

la ftepública. Apenus conseguido esto, ci Prcsiilenl.e dcspidib á sus Mi-

nisti'os, y poniciiLlosedc nuevo enptigna eon el Coiigceso, llamo jlI podcr

it las ex-Mĩnistros cnya acnsnciriu se ha propnesto jj'l la Cátnara.

Ellos subieron al poder sabicndo que no podían coutar con la con-

fianzayapoyodelCongresi

presupnestos aprobados pm

.l-n qne pa i-a. gobern tali.n Je

de soldiu-oi

K.Uido.

j do 11,11, loy ,-e

de irnoiT

les anto-

.as coudick

o largo tiei

amonestac

nies el frol

npo presc

iones rep.

jierno, m

indiendo

îtidas de

anejaron

eu abso-

iil Oollli-luto del Oongreso, desoyendo

jiibn Conservadora y i'csisticndose con tenacidad á couvocar f,l Congre-

so ;i sesiones para qne éstc dictara esas leyes, siu ctiya existencia debía



encontrarse necesíiriamente el Gobicruo, desde el
1." de enero dc 1891,

en abierta ptigna con el orden establecido por la Cons.titi.uibn v eon-

firmado por todus nnestras leyes y por la pi'iict-ica iuvarĩiil.j.r <ie eiiiuaeii-

ta y ocho anos.

Es evidente, pties, que los MinisLros euya acusacion se solicita. lle-

garon al potler cou el propnsito dccidido 'de cometer nn atentado sĩn

preeeilenics en nuestra liistoi'ia; qne tenian la intenciiín delibcrada d<;

violar la Ooiisuriicioii iLaslutiilu ios ninci'os piibii'-'"S sin ĸ;ijf<;ibu a on,,i

ley que su voUiutad, y de abusar de la í'neiv.a armada íiuincnt.ándola y
dĩsiniiinyéudola jí, su antojo piii'u defeiider cou !a violcncia esi. iisiu'pa-

CÍÔti cuyas consccucncias y euyo tin teniau <|ii<_. ser la ruina dc nuestras

institucioncs fundanientales. Por cso se ncgaron siempre á eot.voear á

sesiones a! Cougreso y á poncrlc en condicibu dc cjercitar sus atribu-

cioncs constitucionules.

Esta determinaciôn de los Miuistros acusados manifestada en sns

actos anterĩores al
1.° de euero, fuc oonrinnada csc dín por el rnanifiesto

dirigido por 'el Presidente ĩîahnaeeda á la naciôn, en el cua! deckré

que era su intctLciotL
gobeniHi'

;ii puis JuL'imre uu ticnipo in.letcnnii nui.

slii ley de presupuestos y sin ley que aiu.oris.ain la existeucia de I-ah

fuerzas dc mar y tierra. Dehumos presuiûir que estii solcmnc ileclara-

CLiiri f'uc acoiisejiula o itccptai.lii por lus M.inisl.i'os iicasailiis que pel'illaiie-

cieron en sus pueSLoí y ajiisiaron í.unil.iéi) ú eilii sus actos piHter.oi'es.

El decreto de -5 cie enero ã» 1891 pnblicado en el Ditirio Ofiáal del

díez del mismo mes y firmado por todos los u',-M:nisr,vi)s iv:n-aili-, cu

el qne se manda regir para 1891 los presnpuestos del ano 1800, cs cl

primer atentado quc siguib como eoiisecii'.riujriL n.rCi.'.-;ii';;i á <
■

s ; l
il<.c<a-

I'LICÍOU,

Nos eneoDtrainos, por consiguĩente, ante t'unoioiiunus pi'ibLcns que,

abusando del podcr qtie la nacibit les habia confiado, y de la fuerza qne

ella misma había puesto á sus bi'denes, intciitaron oambiar la (.'Hj-;í-

tucibn del Estado y privar al C'ougrcso Xinional i.lc nno dc ;us tu;is

claros y transcendentales darechos. Este
delito se llama cn el lenguaje

del derecho uuiversal traicibn, y jain.is se habia presenLiĸlo ui vr.dva.

talvez á presenLai'.ie oeasiiiii t:tu culificada dc liucer efectiv,. lu ruspon-

sabilĩdad que imponen á los que la cometen los urtículos 121, 122 y 133

del Cbdigo Penal.

Esta traieion, consumada en circunstancías que la hacen senalada-

mcute grave y odiosa, y precedida de nua larga serie de atcntados
cm-

tra la Constítucion, contru los derechoi del Congreso, contra la
libertad

electoral y contra el
derecho de ruimion, perpetrados por cl

Presidente



Bahnaceda v sus Ministros, ti.isieron al (.'ottineso Xaeional en una dífí-

oil alternativa. 0 toleraba u'piel ati'opellu de Ia Coustitticii'ui quc tenia

que ir tieecsariiinieute seguido. por uua serie de abusos que hnbieran

traido la rníiia totíil de nuestras instituciones, o usaba de las atribn-

cioues qiie Ic confiereu los atticulos 27 (númei'o l.") y (Jô de la Oons-

titucion del Estado.

El Cnngreso no vactlô en aceptar lo segundo, y en nombrc de lasal-

vaciôn piiblicu y dc la l.'onstitiicibn violuda. declaro al Presidente Bal-

i_ l.j< ■■■_;« ali-oUitatiienrc biipo.iibilitudo puru i.'otititiuar en el cjeroicio dc

I,i iiuposibiltdud uo ]iodía ser más evidente y calíficada: cu la con-

áĩciou eu que cl Presĸleute sc lialiia colocadri
poi'

su propia voluntad y

y la ile suĸ Miuistros, cia ya ab.su! uLuiiiuiite iniposible quc desempeũarn

el cargo de Presidente en la forma y dentro dc las atrihuciones que hi

Ciinstit.ucibn presijrilie. Llegado el
1." de enero, Balmaceda dejb nece-

sariinncnte dc ser lo qrtc la Coustitueiôu llumu Prcsidentc de !a Repú-

blica, para couvertirsc eu un Dietador que ilesconocía los derechos de!

Congreso y usurpaba sns atribnciones.

En eĩte camíno le aeorapaíiaron tambicn sus Ministros y le ayuda-

rou á resistir á todo trance, y por medio de hi fuerza, á las deetsiones

del Congreso.

Desde el I,° de eneio dc 1801 el ejcrcito y la marina de Chile fnerou

dos institucioiics slii existencia legal, como Io declarb poco después la

Oorte îSiiprema; los individuos que !a formaban no eran sino simples

ciuiladunos con los niisinos dcrechos y los mismos debercs que cual-

quier otro chĩlcno.

líi Cou.nivso Xaciuiial creyb neeesano aprovei:har esta situachin y al

mismo tiempo quc declaraba al Presidente moralmente imposibilitado

para ejercer su cargo, invitô á la marina nacional á que demostraracon

su actititd quc la imposibilidad material tenía que ser consecnencia ue-

ccsaria de la imposibilidad moral que el mismo Presidente se babta

creado.

La escuadra, pouiéndosc, eomo era de su deber, á las tírdenes de los

Presidentes dcl Oongreso y de un prestigioso marino, hizo nna demos-

ti'acibn pacítíca de qne no reconocia ya !a autoridad del ex-Prcsidente,
quiso dcmostrarle con hechos que ya no le era posiblesegttir gobernan-

do y que debía abatidonar el cargo que uo había sabido ejereitar,

El scnor Balmaceda y sns Ministros contestaron á 'esta pacífica de-

mostraeion de la escuadra, recibiéndola donde qttiera qtie se presentb

con actos de hostilidad y de violencîa que cnsangrentaron la contienda.



Este uso de la fuerza y la resĩstencia violcnta opucsta á las legftimas

decisiones del Congreso Nacional, y á las fuerzas que por medios pací-

ficos procnraban el restablecimiento del orden constitucional, provoea-

ron é hicieron necesaria la guerra civil, cuya historia y desenlace
cono-

ea la Honorable Cámara.

Aparece de este ligero examen que la traicidn eonsumada con mauĩ-

íiesta violacion de la Coustitucion y atropcllamĩcnto de las leyes, fitc

dcfendida por la fuerza de las armas, mediante el apoyo de un ejurci-

to cuya sola exist.encin era ttn atentado contra la Constittteion, y cuyo

pago se hacia sin sujecibn áley alguna y en términos qne importaban

inulvcrsaciiJn dc los fondos públicos y soborno de ios qne estabau obli-

gados por razbn de sti oficio á ser defeusores del orden constitucional v

legal.

Son, pucs, directamonte rcsponsables tle lu guernicĩvil los Ministros

acusados que (lelibcrailariieiil.c la provocnron y sostuvieron iricnrricndo

asi en el urimen previsto en el artiuulo 122 del Codigo Penal.

El decreto de 7 de enero con qne respr.uĸlierou cl senor Bulruucerlu y

los Ministros acttsados, á las intimaciones dcl Oongreso y de la annada

que obedecía á sus ôrdenes, importa no so!o unu traiciti-n, sino la iisiir-

pacibn completa dc todos lus poderes públicos, v cl ;tt ru !["_-! latii it.ri l< < <lu

la Constituciôn entera y de toda nuestra legislacion.

Ese decreto cuyo igual no sabemos ijite se Iiíivíi dictiĸlo en ningiinu

nacion civilizada, y qne prctendib autoi'izar un rúgiinen de vîolenta

tiriuiiu. cuyo ]'e(;ncrdo sera s.etnprc uua vciviieiiía p-iru uucsi.i'o |,ui».

fuc dictado invocando el artículo 72 de la Oonstittic.ôii, Ese artíeuhi

cstableee que la atitoridail ilcl Preside:ite se eM.ieiĸIe ú to.lo cuanto

tiene por ohjet.o la eonservudon del ordcn público en cl interior y la

segurídad exterior de la Bcpúbliua, gimrdamlo y iiaciendo guardar la

Ciiiistituciou y las leyes. El seũor Balmaceda y sus Miuistros liicieron

custi outiso (lcl articulo 7:i 'le la ('oustitucibu quc, en sus números "lli,

17, 20 y 21, usí como el artículo 152, sefiula loa nieclios de qne pndo

echar mano el Presidente para cotiservar cl orden publico, y se flesen-

fceodieron tambiéu del lôl,que prohibe á toda magistratui'ii^persoiia é

reuniôn de personas, atríbuiise, ni anti á pretcxto de circniistuiiciii-s

estraordinarias, otra autoridail y dei'eulios que los qtie expresamente sc

les hnya conferido por las leyes.

Los medĩos de represibn qtic ú la autoridad se conoeden no ptieden

ser ilĩmitados, porque de otra suerte la represiôn puede llegar á bacerse

iĩijís perj'udicial, mjis dura y más odiosa que el desordcu qttc está
destt-

nada á remediar.



I.a Constitnciôu ha dado al Presidente eiertas nrmas de defensa,
bastante podero<=as y efieaces: cnando éllas no bastan para conservar á

restablecer el orden, escuando la catisa que e! Presidcntc defiendc no

es la del orden.

Todas estas eonsideraciones fneron atropelladas por el decreto de 7

tĩe cnero, el cnal declarb qne para que el Presidente ĩíalmaceda conser-

vara el poder, todo le era lícito, coloeando asi al ex-I'residente y ã sus

Ministros en abierta rehelibn c<intra la ("'ou-t'tucĩon y las leves.

l'oloca'bs cu e=ta situauioti e! seũor lliilmaccda y sus Ministros,
ejecntaron la serie de actos qne se detallan cn !a proposiciôn en infor-

me y que se ptietlen iu'reditar cti la forma sigttieute:

EI Congreso Naciona! dansnrndo ya en el aflo IS'.m
y pnesto en la

ímposibilidad de ejcrccr sus fnneiones p«r !u persccncibn, aprisiona-

miento ô destíerro de la mayor parte de stis miembros, ftié definitiva-

mente disuelto b anulado por el decreto de 11 de febrero de ISÎU, por

el que =e raandaba hacer en toda la República elecciones de senadores,
diputados y municipales, fijando cl 29 de raarzo para la emisibn de loa

snfragíos y e! 20 dc abril para la instalacion del nttevo Congrcso,

Sabido es que según la Constitucibn, la Cámara de Diputados eleirĩda

en 1888 debiu durar en stis fnncíones hasta cl ;il de inayo del presente

afĩo, y la de Senadorcsdebía renovarse en ignal fecha sôlo en pot:o más

de itna quinta parte, según acuerdo del Senado de i:i de septĩetnbve

de 1890.

Es evidente, por lo tanto, qne e! expresado decreto de 11 de febrero

(ĩprivb á los miembros del legítimo Congreso Nacional del ejerck-io de

stis funciones», á la vez que ordenb la eleccibn de un nuevo Oongreso

y de nuevas Municipalidades con infracciôn abierta y violaciôn expresa

de lu Constitucibn y de lus leyes, especialmente de las de 12dedi-

cicmbre de lĸ.ss sobre ineompatibilidadesy delas de 20 y 2* de agosto

de IKOO sobre elecciones.

i\o es menos fnndado el cargo de haber impetlido ejercer sus funcio-

nes ú los ti'iliiiiiii'ijs snriiTÍnres tle jiistieia.

Ya en los cortos días transcurridos desdc el 1." de cncro hasta el 15

del mismo mes, dia en qne por !a ley debieron entrar en receso por el

feríado de vauaeiones, se cj'eciitaron cicrtos actos por el seQor lĩalma-

ceda que importaban el desconocimiento de las legítimas atribticiones

de esos tribnnales, como ser la resistencĩa de parte dc los a°uites dcl
Ejecutivo para acatar las brdenes jiidieiales qne disponían la comparc-

cencia 6 la lihertad de cicrtos rcos detenidos con desconocimiento de las
ieyes y de los fneros coiistitiicĩonales, stendo de notar principalmcntc å
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este respeeto el caso del senador don Jovino Novoa y el de los senorea

Alamos, de la Cruz y Larenas, resuelto cn favor dc Iob detenidos por la

importante resolucibn de la Excma. Corte <Suprema de fecha 10 dc enero.

Y poco después, al acercarse el dia en que terminado el feriado debían

esos tribunales reasumir sus funciones, el senor lîalmaceda por su decre-

to de fecha 27 de febrero, «snspendía hasta nneva resolucibn las fuucĩones

de la Corte Suprema y de las Cortes ile Apelucionesii, y como ;i pesarde

esta disposícibn, algnnos de los iniembros de esas Cortcs intentaran, sin

embargo, funcionar, la fuerza pûblica enviada de anteiuauo al Palacio

dc los Tribunales, se lo itnpidib á noinbre dc la atitoridad. Ilespucs de

esa fecha contiutiaron los tribunales superiores clansnrados, sin qne se

alterara dicho estado de cosas hasta la pronnilgacibn de la ley del tîtti-

lado aCongreso Constituyenteu de 30 de juuio, por lu que se autorizaba

la reorganizacion general del Poder Judicial,

En ciiauto al scptimode los cargosde haber los acusados nnonibrado

jueces sin las formalidades coiistitncionales y lcgales, para pncstos quc

no estabau vacantcs y habcrlos hecho funcionar eomo talesn, lu Comi-

sibn uo lo estima fundado, por cuanto aun cuando el hecho fué efectivo

él no ocurrib durante el tienipo que los acusados pennanccieron en el

Mĩnisterio, b sea con posterioridad al 20 de inuyo, día eu que dejaron

de ser MÍnÍstros del seũor lĩalmaceda,

Es asĩmismo fnndado, á juicio de la ComÍBÍon, el cargo de haber

violado los acusados las diĸpnĸieioues de los artionlos 12, 13, 14 y 15 de

la Coiistituoion que cotisngra.ii la inmunidinl ile los inieinliriis ilel Cuu-

greso. Es un hecho notorio qnc el gobieruo del senor Balmaceda se en-

saũb part,icularmente contra lo.-t diputados y seiiadoreĸ. pi.Tsigiiiciidoios

tenazmentc v llevando ã la prisibn á mnchos de ellos, entre los qne
re-

cordamos ã los senores don Joviuo Xovoa, don Teodosio Cuadros, don

Juan Castellbn, don Zonibahcl líodrignez, don Iĩiimbn Larraín Plaza,

don Bernardo 2."
Paredes, dou Pedro Nolasco Préndez, don Vieente

Grez, don Enrique Cazotte, don Jorge Auiuat, don Alejo Barrios y don

Valentín Letelíer. Aparte dc la uotorĩedad del heeho de la prisiôn de

los nombrados, en el núraero 4,16C del Dittrio Ofĩrial (del seiior
B&lma-

ceda) de 24 de abril, aparece coustatado ese hecho con
documentos pú-

blicos cuya antenticidad no pnede ser puesta eu dnda por los acusados.

La creacibn de tribunalcs especiales es otro de los cargos qne se bacen

á los ex-MinÍstros y, á jnicio de la Comisibn, tambíén con fmidainento.

Sabido ee qne el seiior Balmaceda, á pesar de no haber ley qne
autori-

zara la existencia del ej'crcito, y á pcsar de la resolneĩôn de la Excma.

Corte Suprerna de 10 de enero, que desconocia el fuero 6 jurisdicciôn



militar, por la misma razon de carecer el ejército de existencía legal, no

sblo mantuvo y creb nuevos tribunales militares, sino qne le dib jinis-

diccion sobre todas las personas, Lanto civiles como militares.

Tribunales de esta cspeeie fneron los que juzgaron y coiítíenaron
en-

tre otros, á los seiiores don Alejandi-o Frederik, dou Salvador Donoao,

don Francĩsco A. Pinto, don Tomas E. NufLez. y dnn José I.uís Vergara

y los que ordenaron la ejecueidn de los tripulantes de la torpedera Guale

Juan Crainmcr, Josc Cregorio Vera, Juaii de Díos Ovalle y Rainbn

Santibánez, y la de loa sargentos Benigno Peíia y Pediu Pablo Mesa.

No hacemos mencibn del fnsĩlamiento de don Ricardo Cumming, por-

qne aunqtic se llevo á eabo cn virtnd de lus dísposiuiones dĩctadas por

los Ministros acusados, sblo se efectuo dospnés de haber dcjado ellos el

Minísterio. En el Dinrĩo Ottcial (del seũor Balmaceda), número 4,105,
se registrau el dccreto de ln de enero por el cual se constituyô en estadc

de Asamhlea todo el territorio de la República, y cl dc 17 del mismo

mes por el ctial don José Fi-ancisco Gana, fundado eu el anterior de-

creto y en la Ordenanza I leneial del Ejércĩto, nsometía al conooimiento

dc los ti'íbunales inilitares los delitoscomunosciialquiera qucseasti na-

fcuralezu, qtie se cometiereu por personas eiviles 6 militarcs dcntro de

los tcrritorios que comprtnden las provincias de Malleco y Cantin.«

Ya anteriorraente, en 9 de enero, se habia dispuesto el juzgamiento

según la Ordenanza Oeneral del Ej'éroito de los infractores de nn de-

creto sobre venta de armus y municiones.

Oon los antecedentes recordados aparece, pues, comprobada <tla crea-

cion de tribunales especiales y la aplicacibn indebida de leyes ■peualeÊ

fiara privar por este ínedio de la libertad y la vida á varias pcrsonas y,

en consecuencia, queda evidcnciada la violaciôn entro otros de los ar-

tículos 124 y 125 de la Constitucion y de diversas disposieiones de!

Cbdigo Penal.

Desgraciadamente no menos exacto es el cargo de haber aplicado tor-

mentos y haber detenido, arresiado y desterrado indebidameute á mu-

chos citulailanos. En cuanto á lo primero hay constancia fehacĩente de
hnberso aplicado el tormento á muchas personas dnrantc la permanen-

<da de los acusados en el Miuisterio de! scnor Balmaceda; jjara no re-

cordar sino los hechos nuis notorios cítart'iiios el caso del ex-Intendente

<le ia provincia de Malleco, el de nuo de loa actttaĩes edecanes de la ho-

norable Cámara y por último el caso de nno de los díputados que sus-

cribeu estc Ínforme.

Notorio tambiéu es ul iiecho del arresto y detencibn de sinuúmero

de ciudadanos arrancados violentamente de sns hogares, qne eran mau-



tenidos en las prisiones durante iargos meses sín que se le sĩguiera jui-

cio y sin que se les hiciera saber siquiera la causa de su prision.

Solaiuentc eu la eãrcel <\o Sautingo, según la estadistica de ese

establecímiento, hubo durante los cinco primeros meses del ano, doa-

cientos aetenta y nueve presos polítĩcos. Y finalmente, el Diario O/ĩcia!

del seiĩor Balmaceda, ensua uúmeros 4,166 y 4,181 de 24 y 30 de abril

da constancia de habcrse desterrado dentro y fuera del territorio de la

República á varias porsonas. Por esta parte, pues, qneda jtistíficadu la

violaciánporlosacnsados, tantodelaOonstĩtucidn (artículos 126 y 138)
como del Codigo Penal y de la ley de Garantías individuales.

El hecho de haber privado á muchas persoiias del libre goce y
cora-

pleta posesion de sus bienes, que tambicn se imputa ;í los acusados, upa-

rece constatado por los deeretos de 30 de enero y 5 de febrero, por los

los que se prnhtbe á los conservadores de bienes raiccs la mscnpeion ilc

ei.aiquiera enageuacibn b gravamen que se trate de imponer eu los bie-

nes de sesenta y siete peraonaa que ae enumeran en dichos decretos.

Laa trabas al ejercicio de ia industria, á que tambicn se hace refe-

rencia en la proposĩcibn eu iuforme, se dictaron prii.cipiilmt.iitt; pur ei

senor Balmaceda eontra los estableciiníentos bancarios, nombráudoseles

primero (por decreto de 27 y 30 de Enero y de :í de Febrero) (tinspec-

tores que inspeccionarau la cartera, líbros y operaciones de los Bancos de
'

Santiago y Valparaiso, debiendo dar cuenta diaria de su cometidox,

ordenando después !a clausura 6 liquidaciôn forzada del Banco Kdwards

y de la casa comercial de Besa y Ca. y promulgando, finalmente, una

ley del pretendido Congreso Constituyente que ordenaba el retiro
for-

zoso de la emisiôn bancaría. Deben también recordarse aqui el decreto

de 9 de eneTO que prohibía en absoluto en toda la República la venta,

de armas de fnego y municiones y ordenaba la entrega inmediata tle

esas especies que hubîera, tanto en poder de comerciantes como de par-

ticulares, sín que más tarde se abonara á la mayor parte de ellas la

indemnizacion ã que tenian derecho y que en el mismo deereto se les

pri.mctia; Jas tlistintas disposicioues por las cuales se prohibia o rts-

tringia el comercio de exportaciôn á importacíbn por los distintos puer-

tos de la República; y por últitno, las brdcnes de cluusnra dc las ein-

presas particulares de telégrafos y teléfonos.

El hecho de ojhabersc efectuado cxacciones en cspecies y danado á

destrtiído propiedades particulares » está en la eonciencia de todos, por

ser tan generales los actos de esta especie ej'ecutados dtiTante el períndo

en que el senor Balmaceda gobernb con los Mínistros acnsados. .Se

puede afirmar sin exajeracibn que easi no hnbo propiedad nistica de



personas desafectas ií ese Gobierno, que 110 stifriei

[iecie, principalmentedeaniuiales,
bquc no snfríeran dafios de más b

menos coiis.deracibii, cxistieudo tambicn no pocos casos de grandea

pérdĩdas ocasionadas en algnuos fundos por 1» dcstrncciôn completade

sementeras cn punto de cosecharse b de frutos ya cosechados. Los
per-

j.uicios causados de este modo á la agricultura sin tomar cn ouenta otros

de divei-sos géneros. se pueden estimar en algnnos millones tle pesos; y

para no pecar de prolijos, huremos referencia solamcnte á los hechos

más culminantes de este gcnero, como ser las depredaciones cometidas

en las propicdades de la sucesiou de dtm Maximiano Krrázuriz y las de

lossenores don Juan Castelliin, tbm Oaniel Ortúzar y don Agustín

Edwards.

Con la ejecucibn de los hecbos cousiderados cu esta partc de la pro-

posicibn de acusaciôn, es evideute que sc ha violado la Constitneibu en

varias de stts disposiciones (eutreotras las de ltis articulos 10, 13!), 140,

141 y 142.]

I.a vioiacion dc domici'io, de la correspondeitcia opist.otur y de los

papeles firivados qne tnmbicu se imputa á los actisados, i-\istio tlurantc

ũl periodo de gobierno del seũor Ilalraaceda coinprcndido cntre el
1.°

de enero y el 20 de mayo como un heclio norraal y perfectaiuente licito,

Asi era qne en las ciudadcs j.rincipales no pusabu dia siu que no se

allanara alguna easa sin raotivo legal algutio y á virtud sblo de brdenea

verbales, á la rez que en casi todas las oficiiias de eorr&is se abriati to-

das las caitas sospeohosas. a jtiicio dc la autornliid, las qnc, eiî seguida

según los casos, b sedestruiau en ].i niisma oticina b se enviaban abier-

tas á sus destinos. V por lo que hacc á la violacibu de pupcles privados,

ella teuía lugar en casi todos los casos de allanamieuto de domicilio.

Innecesario es dcjar constancia de qiu- todos esos aetos eran t-jeeutados

por autoridades siihnllernas eu olieilci'iinicnlo a iĩ.stniociones suficrio-

rcs. Estima, do consiguiente, la Comisitiu qun cs fundado el eargo que

en estit parte de la proposiciou se hacc a los acitsados, dc haber violado

las disposicionescoiistitucioiiales (de los articulos 137 y 138), qnecon-

sagrau la inviolabilidad del domieilio y de !a correspondeiicia epistolar,

Ileĩpuesdc la usiir[i;i';i'in de todos los podei'es públieos, el mús odio-

so atentado coiitrn las g;_ranti_is cotistitucionalcs, fuc la prohibicibn

(decretada por la autoridad), de imprimirla cnsi totalidadde laspublí-

cacioucs dial'ias tftle afniit'ciaii en Santi.igo. Valparaiso v titrascindades.

Por un símple decreto de las in:endeucias, en ci cuiiiplimicnto de br-

denes ministerialcs, se clausm-aroii las impR-ntas el 7 de encro en

Santiago y Valparaiso y en algiiuas • >tiuã capit:iles d<: provincia, que-
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daudo dc esta manera completamente prohibida, siu ley alguna, ui aun
■dccreto ministerial, la munifcstacibn de las upiniones por la prein-a.

Fucron los Ministros acusados resfitaisables dc esos actos, como consta

por docninento público, y fueron ejecutados por sti orden, trasiuitidan

ã los inhinos agentes de la autoridad.

l.a líbertad que asegura el inciso 7," del artícnlo 10 de la Constitn-

uibn, dc pnbhcar sus opinioues por la prensa, uo fué simpleuicntc des-

-conocida en uuo 6 varios casos aislados, sino que se suprimía en abso-

ltito el ej'ercicio dc ese derecho expresamente garantido por ia Cousti-

tucibn.

Se suprimierou las publicaciones esistentes impidiéndose sn impre-

sion por la policia, que cerrb las impretitas y establecib una vigitaucia

continua para hacer efectiva la orden ilegal,

Más ann, la prohibioiún no sblo comprendia á las publicaciones an-

teriores, sino á las que pudicrau ufiurecer por e! intercs comerciul <i la

iniciativa de cualquiera.

Prueba de ello fué la persecuciou tenaz qtie se siguib coutra totlos los

que fneron sorprendidos con ejeiiijilaits iinpniíos, por los agcutcs de la

autoridad, y priueipalmeute contra los qtie sc creía untores dc escritos

•> eu <iivíis i.asas cjiistía alguna pequeũa imprenta,

Los eiudadanos quedaban en la dura nece3Ídad de oir solameute la

Toz de uua atttoridad que pretendia exteitilcr y propagar ideas y
apre-

ciar los liechos quc se desarrollabau en toda la República con su crite-

rio y según sus ĩntereses.

La libertad de reuniou i;ai'antitla ]>or el im.'iso
11."

del aitioiilo 10 de

la Constitucibn habia sido descouocida anteriormcute al
1." de enero,

por. los agentcs secundarios tle ese Ministerio, que Íinpedíau con el

apoyo de la fuerza pública toda reuiiiôn cuyo objeto fuera la manifes-

t&cion de las ideas politicas de los asocĩados. Desdc el 1!> de diciembre

dc 1890 ya uo quedo á los ciudadanos el dcrccho de retinibn. Los gru-

pos que se formaban en las calles y casas, eran disneltos por la policía,

y ni se respeto los recintos particulares, cerrándosc los clubs y los ca-

ftis al arbitrio de csa autoridad oinnipotente. Toda reuniou estuba

amenazada por los agentes del poder, que buscaban eu el ]>ais entero la

■extirpacibn complcta del espíritu público de los habitantes descouocien-

do las disposicioms prccisas de la Constituuibu.

Eti ciudad algnna hubo reunibn dc ciudadanos por la prohibicion dt

la antoridad, prohibicibn qiie se manÍfesUi eu todas partes, no ya |ior

dccretos gubernatĩvos, siuo por actos violentos y prisiones indebidas en

grau uúinero, que hicierou Ímposible toda agnipaciôu de persouas,
pot'

ACUSACKÍN 2



corto que fuera su número y pacílĩco el propbsito quc los movía á re-

ntiirse,

Estos Itechos, Honorable Oámara, están en la memoria de! país entc-

ro; no hay persona alguna que nĩegue su veracidad y desconozca au aU

cance y el vejamen qne eiivolvía para la República.

El hecho de haber pagado á militares sueliios y gratificaciones
supe-

riores á los tij'ados por las leyes y liaber entregado fondos públicos con

el propbsĩto de mover áaqtiellos áfaltar á sns deberes se comprueba

principalraente por el decreto ntiincro 30 de 7 dc enero de 1891, por

el cual se atimentb cn 50 por ciento el sueldo de qne gozaban todos los

Índividuos del ejéi-cito, cn contravencibn á lodigpuesto en el núraero 10

del articitlo 28 de la Oonstitucibn. La misma disposicion fué violada

por el decreto número 74 de 10 de enero del rnísmo aiio que asigno

crccidas pensiones álas faniilias de los militares que fneran mnertos o

heridos en defensa de la Dictadura. Con la misma fecha se dictb por

el Ministerio de Maiĩna un dccreto en que se ofrece una cuantiosa gra-

tificacion á los inarineros de la armada que consiguieran tjue los bu-

qttes en que
estaban- embarcados abandonaran !a causa conĸtitttcional

para ponerse ã las brdenes de la Dictadura, lo qtie iraporta una escan-

dalosa tentativa de soborno,

I<_1 dc.Tcto númeio 708 de 3 de febrero, asĩgno á los oficiales gene-

rales, jefes y oticiales del ejcrcito y á las clages y soldados que operaban

en la provincĩa de Tarapaca y Antofagasta, subidas gratíficaciones y

viáticos, quc agregados al sueldo de campafia y al aumento de 50 por

cieuto, decretados e! misran 7 de enero, iinportaban corromper cl ejér-

cito entregandole sĩn tasa los fondos públicos, para incitarles ú ayudar

á la traicibn de qne el ex-Presideute y sus Ministros se hacian reos.

Estos misraos decretos y inuchos otros anilogos que seria fácil citar

estiín probundo qne los Ministros acusados desbarataron los fondos pú-

blicos no solosin discrecibn, utilidad, ninecesidad, sinoque los gastaron

sin tasa ni medida cn daĩio y perj'uicio de la nacidn.

frtteba de ello soti los ingeutes gastos hechos en attmeutar el ejérci-

to per medio del reclutamiento forzoso; en hacer eu las costas obras de

defcnsa abstirdas c ineficaces; eu gratitícacioiics pagadas ã los tripnlan-

tes de los buquesqne servíau á la Dĩctadura, despuésdel hundimiento del
Blaiico Encataãa, para excitarles á continuar en su funesta obra; los

gastos hechos en anmentar los cuerpos de policta y en mantener agen-

tes secretos qtie ejercitabau sobre amigos y enemigos su odioso es-

pionaje.

Basta con echar uua ojeadasobre los decretos y brdenes de pago que



Hevan la firma de los Ministros acusado3 para cerciorarse de que ei de-

rroche de los fondos públicos, cfectuatlo por ellos, fué inmenso y
escan-

tlaloso.

El rccliitaiiiieiito forzoso y violenlo que el sefior Balraaceda y sus

MÍnístros creyeron necesario
establ<<<-i'

parit oliligar á los ciudadanos ;i

hacer armas contra las iitstitnciones patrias, no consta de decreto algnno,

pero no dudamos de que aparte del testimouio universal de los qiie lo

preseiieiaron, ha de justibcat'se por las uotns y telegramas qne deben en-

contrarse en los urchivos de ias ĩntendencias y gobernaciones. El reclu-

tamiento efecttiado en esas circunstancias y cn esa forma, importa h

más odiosa violactbn de !os artícnlos 10 y 140 de Ia Constitueibn, y
por consigutente daría, por sí solo, fuudameuto bastante á la acusacibn.

Antes de terminar, cree oportuno la Oomisibn infoi'inaute, hacer uua

observuciôn de carácter general, referente á la responsabĩlidad que afec-

tn á \oi acusados por su participacibu cn el gobierno del seíĩor Balma-

ceda y en su calidad de Ministros de éste.

La honorablc Cámara notará que la Comisibn en el curso de cste

informe ha estimado como aetos de los acusados todos los ejectitadoE

durante el gobicrno del seftor Balmaceda micntras ellos fueron sus Mi-

uistros.

Al proceder ile cstc mixlo, la l'ottiisiou hit ti'tiido |iresente la disposi-

cibn del artículo 77 de la Cotistitncibn, segi'iu la cuál ttno podrán ser

obedecidas las brdenes del Presidentc de la Repúblíea que no sean fir-

madas por el MÍnistro del departamento respeetivon, y la del articttlo "M

tlel mismo Cbdigo que estatnye qne ncada ministro es responsable
per-

sonalmente de los actos que firmare, ii iii nntithim de lo que suscribicrt

b acordare con los otrosMinistrosti. Y aun cuundo siilo aparecen suscri-

tos por todos !os Miuĩstros los actos principales de que se haee méritn

en la proposicidn de acusacibn, como ser los decretos de j"í de eneru

(qne mandbwgirpara cl 91 los presupuestos del 90), de 7 de enero (eu

que el seiior Balmaceda asumib todo ei poder públtco), de 11 de febre-

ro (que ordeub la elecciôn de Senadores, Diputados y Mnnicipales del

29 de marzo) y el de 27 del mismo mes (qiie suspendib las ftinciones

de la'Cortc Supiema y las de Apelacĩones) la Comisiou, sin embargo,

ha considerado responsables á todos los ex-Ministros acnsados de todoa

los hechos ennmerados eu la proposicion é inforrac, teniendo en
const-

deracibn, aparte de los preccptoscoustitncionales recordados,
las dispo-

Bicionca del Cbdigo Penal (título i.") qne tratan de tlas personas res-

ponsahles de los delitos.i

La Comisibn admite, sin embargo, tjue no todos los Ministros son



îgnalmente responsables tle tos distintos delitos de que sc les acusa;

pero ha creído que cumplia con su comctido dictaminando sobre si son

ú no responsables, siu entrar á precisar la m.iyor b meuor rcsponsubilí-

dad de cada uno de ellos, conio qtiiera qne sblo se trata por ahora de

establecer la culpabilidad de los acusados, y no de aplícarlês las penas

qne haya de corresponderles en detinitiva.

La Oomision, por fin, pone ú la disposicion de la honorable Cáraara,
por si tiene á bien ordenar sn publicacibn, nn legajo de docuraentos

originales que le han servido, en parte, para fundarel presente
in-

forinc.

En vista de las consideraciones preccdentes, esta Comisibn opiuaqne

hay inérito bastante para aeusar ante el Senado á los ex-Ministros de

Estado dou Clandio Vicuĩía, don Doraingo Oodoy, don Ismael Pérez

Montt, don José Migttel Valdés ('arrera, don Josc Francisco Cana y

don C.tullernio Mackenna, en confortnidad á lodispuesto en los articu-

los s."., S(î y $7 de la Oonstitticibn.

Sitla de la Comisibn, 15 de diciembre de 1891.—AImito Lamaii.—

Riritrth -Vtt/UPérez.—Guillermo Co.r i/ Méiidez.—ĨJamet Oiitiztir.—

Jvnnile Dins t'tirmt $.—Riranlo 0. fí'iitriijues.—Uauit'm R. Roztt*.

—R. E. Satitelkrs.—Enriqitf Rirhard F.

PRESKXTACKlX 1>E DOXA PJTA CEIÍDA DE MACKEXXA

EXJIA. OÁAI.U.A J>E DlPITAllOH!:

RÍta Ccrda, cxcnsadcra dc ini esposo attsente don Guíllermo Mac-

kenna, eu la acusaciou que la honorable Cámara de Dipntados ha

promovido en contra de mi dicho marido, como Ministro que fué de la

administiaáôn Bahnaceda, por los crinicnes de traicibn á la patria,
concusibn y otros igualmentc graves, á V. E. con el debido respeto

expongo:

Que, attnque es un hecho superior á toda evidencia que los juecea

llamados á pronttnciarsc sobre ia acusacibn son los raismos acnsadores

de mi esposo, pucsto que todos han sido y son sus adversarios políticos

triunfantes, no obstante espero de la alta conciencia de esta Oámara
que tenga á bien tomur en cnenta las observaciones que paso á expo-

ner, ya que parece ;i todas lttces e>_tempnr..nea y contraria á la Cousti-

tncibn la acusacion qne se ha forraulado.—No quiero hacer á este



respecto las múltiples refiexiones, qnc natnralmente ocurren á todo el

que ha militado en política y principalmcnte á los qtte son capaces

de elevarse sobre las pasioues y odios que eugendran nna lucha sau-

grienta yque sahen discernir la parte que corresponda á los Íntercses y
sat.isl'iiocioiies del momento y la qtte qnepa á los destinos de la patria

en el porventr; y no qniero enti'cgarmc á esas reriexiones porque temo

que en boea de la esposa de uu politico caído pudiera despertar el es-

piritu de controversia qne debo empeĩĩarmc eu alejar, á fin de que el

criterio judicial sc mantenga hastsi dondc sca posible. eu una esfera

elevada y tranqnila.

Considero fuera de ingar la discusibn acerca de la naturaleza, tras-

cendeneia y carúcter de los hechos <|iie se íuiputan á mt marido como

crimenes 6 al menos delitos. No seria yo apta para afrontar un debate

do esa especie, ni creo qtie este sea cl momunto tle lincctlo.

Fné nombrado Ouillcrmo Mackenna Ministro en ilioiembre de íA'.ui

y dej'b de serlo el 2Û de mayo de 1891.

Habiéndose, en consecitencia, separado mí marido del Ministerio

el 20 de mayo, los seis meses que contempla el artícnio ;i_í <\* la t.'ous-

titucibn terminaron el 20 de noviembre; y la acusacibn ha venido á ser

promovida el 3 de ilieieinlire.

La actual Oámara tuvo a! menos diex dias hábiles jnara iniciarla, si

'hubíera querĩdo hacerlo dentro de las condiciones lcgales.

Teugo eutendido qtte se pretende fiar el éxito de la acusaciou á la

aplícacibn del adagio de la curía civil, que uo de ley escrita, de que «al

impedido no le corre términow; pero, yo abrigo la íntinia conviccibn y

la firme esperanza de que el Cougrcso de Chile no violará los principios

más sagrados dei dereclio públiixi y privudo del pais, cn cabeza de mi

marido; y creo qtte no habrá un sblo chiĩcno qtie no esté interesado en

que, hoy por hoy, se salven los prĩncipios, aun cuando ĩas pasiones
po-

líticas no reciban tina satisfacciou momentánea y por demiís estéril uu

consecuencias. Iĩaio diversos pnntos de vista puede contemplarse esta

cuestiôn y en todos ellos queda de manifiesto qne la aceiôn, qtte se ha

pnesto eu ejt't'Ucibn en contra de mt marido, e3tá prcsciit.a.

Considerada á la luzdel dorecho público, la prescripcion es palmaria,

irrefutabk' é inexcusable. Ese derecho es de natttraleĩ'.a estiicta, no
ad-

mite interpretaciones estensivas ni la aplicacibn de las ficciones

introdncidasen el civil. Asi como es una máxima forense en lo civil

«que es licíto todo lo qne la ley no prohiben, así lo es en el derecho

público qne «no es licito sino aquello que está permitido b autori_.ado

poT la ley*.



No puedc hacerse miís ni menos qtie lo qne la Constttucibn y !as !e-

yt'-î politicas permitan.

Ahora bĩen, los artictilos desde el 83 hasta el fil) de la Oonstituciôn

vigente (correspondientes á los 92 á 98 tle la reformada), establecen

totlo fl sístema de la ]>erseciicidn de los Ministros ante e! Congreso; y

el articulo 92. reprodiiccibn del 10], declara que «la Cámara de Dipu-

tados puede acusar á un Ministro mientras funcione, y en los seis

meses siguientes á su separacion del cargo. Ibirante estos seis nieses,

no podrá cl Ministro ausetitarse del territorio de la República, sin

permiso del Congreso b, en rcciso dc éste, de la Comisibn Conservadora.*

La Constitucibu no consigna niugún motívo de suspeiisibn ní de

interrupcibn de sus tériniiios. Por el contrario, su espíntu hien de-

finido ya por las circiinstaucias histi'iricas en que nacib esa Carta

y por las trabas qiie poue á la adinisibn de la proposicibn de acusaeibn

y á la declaracion de culpabilidad, maniliesta que no cs lícito salir

tĩe los lindes precisos senalados por ella de procedimicnto judicial.

Por !o deraás, todo procedimiento es, por pitnto general, de aplicucibn

estricta, cxcopto euando la ley admite su relnjacibn <i atentiacion.

V es mny sĩgnificativo cl que la Oarta no Haya previsto ningúu rao-

tivo de interriipeion o siipiiera ile su-petisiiiii de la prescripeibn de seis

meses cuaudo á cualquiera se le ocurre qne, con nmclia frtcnencia, ese

plazo transcurrirá durante el receso del Ooiigrtso, siu qne seu periniti-

do apclar, en ese evento, á la Oomisibti Oonservadi.ru.

Toda acusacibn á los Ministros, excepto en muy raro caso, lleva en

si e! sintoma y es la manifestaetbn de ttna escĩcibn entre el Ej'ecntĩvo

y el Lcgislativo; y siempre qtie cito acontece, el primer potler tiende á

mantencr al segundo alejado en Io posible dcl ejcrcicio tlc sus facnlta-

des de supervigilaneĩa y fiscalizaeibn. De aqui es qne lo probable serú

que el Oongreso, divoii'iailo del Ejecnt ivo, quede clausurado en octubre

ú novĩembre, y que cn jnnio ya hayan tranĸciiriido los seis meses del

artícnlo !li (101). Siendo esto así, la Oonstitucion habría dicho, sĩ hu-

biera tenido ánirao dc estableccr que ese p'azo fnera síemprc útil y sin

embaraĸo alguno, que Ios seĩs iiio-.es eran hábiles b qiie podian ser pro-

rrogados por razbn de fuerza muyor b de caso fortnito b por algún otro

de los impcdimcntos de qite snelc hacerse candal en la vidn oĩvil.

Xo puede, pncs, caher duda, en mi humilde concepto, de qne el plaĩ.o
de seis meses dehe contarse de momeuto á iiĸmiento, siti suspciisibn al-

gnua. Este convencimiento uacc de Ins términos tnismos de la Consti-

tncibn en el famoso articulo qne sirve de piedra angular ;i las libertadcs

públicas, el 151 (IGO);
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sNingunamagistratura, ningnnu persona ni reunibn de persouus pue-

den atribuirse, ui titni á ■pre/e.rlo t/r riiYinixtttiicias eAnwnlinarias, (cs

decir, ni ann a prctexto de fnerza mayoi', de caso fortuito, de gnerra,
de pestes, dc ausencia o de claiisurn de un cucrpo delibcrante, etc,

etc.) otra untoridád b derechos quc !os que r.ii,rrs<tiiniitr se les hayu

conferido por las ieyes. Todo acto eu contravencibu á este arMcnlo,

es tiiilo. ■■

Tal es el principio que domina todo el sistcraa bajo el régimen cons-

tĩtncional; y el actual Oongreso ha dcelarutlo terminantcinente ijue el

pais ha entrado en cse rcgimen, desde qne eligíb al actual Oobieruo

provisorio, bajo el ala dc la Oonstitucibn. Hoy no podria iucurrir en

tma abierta contradiccibn con ese principio, porque el Congreso se

coustiuiiria en un poder revolucionario, cotideuado textualraente por

sqnel articulo 151, ya que inteiitaiía ejercer atribticiones c\tiiigiiidas

por el lapso del tiempo,

Pero sobre todas las reflcxiones que acabo de exponer, hay una pre-

dorainante y esésta: ^qtiién b quicucs serian los que jjudriau ĩnvocar

el principio*de que al impedidouo le corrc tormino? ^Serían los ocho

senores diputados quc firraan la proposícibu de acusacibn, 6 seria la Cá-

mara qiie es el jnez mistno? En derecho eivil se aplica el principĩo con

relacibn al actor 6 al reo, pero janiás al juez. La prescripcibn puede ser

•ulegada por aquel ;L qnien favorczea, pero j'ainas corresponde á la per-

sona del juez.

La Constitucidn no ha podido aceptar la hipbtesis siqiiiera de que

sus prescripciones sean interrumpidas b snspendidas por la anseiicia ô

impedimento de algunos eaballeros, qtte ptiedeu b nb ser diputndos. La

proposiciiiu de aciisuciiiu tiene ijue parrir de individuos de la Cámara,

eu cuvo favor !a ley tin crea ninmina excepcibn jiersonal, ni tampoco

exoepeibn extrĩnseca qtie Svu aji'iia a la persona b que emane de ias cir-

ctinstaneias que rodeaii cl taso.

La Oilmara ej'erci'.u cl pafĸ'l ile jucz, como lo da á entetider la Cons-

titncibn mĩsma y lo declara e\presumente la ley de 15 de octubre de

1875, sobre organizaoiôu \ atnbuciones de los tribunales.

El juez, que ea una entidud couiprendida en el poder público que

forma parte del Estado, que es ttno de los elenientos politicos de la
Re-

pública, qnc está en totlas parces y á toda hora, no pnede scr conside-

rado ansentc, ni Ímpedido coino un individno particular para el lleno

dc sus funciones. Si, inerced á circiinstancias exti-aordinarĩus, la
regu-

laridad de las funciones de la mtíquina potitica se alterase, los sucesos

pasados bajo tal orden de cosas, sobre los cualcs la Constitucibn no



permitiera volver, ĸe hundirian en ei océano de los hechos consumados

é irreparables, á los cttales no puede alcanzar otra jnsticia contencio-

sa que )a de la historia, Es lo propio que sucede en los casos de muer-

te, amnistía y algtin otro.

Empero, ann suponiendo qtte fuera licito sostetierque elimpedimen-

to que se alega fuese el de la C.tiiiara raisina consíderada como juez y

parte, lo que scria nna peligrosisima aherracibu política, sienipre sería

cierto que el Estado, que la Reptiblica no podria alegar y sería
indeco-

roso quc alegase, dentro de sn propio territorio, coutra las personas, ei

privilegio del impedimento de naturaltza civil.

Contra l:is observaciones de caracter estrtcho y casuístico que pn-

dieran hacerse para combatir las ])reccdcntes eonclusiones, hay iniinitas

otras de coueepoiou mas elevadu de lu cieiioia poliLioa, de la moral social

y del ĩnteres público bien cntcndido, qne los reducen á la mas comple-

ta inanidad.

A todo lo dicho se agrega que, habiendo teuido el actual Congreso

una partc hábil de tcrmino de seis meses paru escuchar )a proposicibu

de acusacion, no iu aprovethb, con lo cnal manifesto prácticamenLe qtie

abandonaba el medio de persecucibn, quc extenijioráueamente ha
veui-

do á ponerse en accibn,

VA si.'giitnlo punt.o dc inspeccibn de este interesante caso de derecho

púlilico presentu iguultiicnic una soiunioii fuvtirablc á rai marido.

Tengo [uiia mi tpic la niaNÍina civil dc que los términos no corren

para el impedido, no tiene aplicacion en derecho general, sobre todo

en contra del reo. No oouoííeo tc\t<> legal b de doctrina que mc haya

hecho vacilar en esta convĩccibn. Por el eontrario, la ĩdea opuesta re-

sulta de diversos factores incorporados en la ley 6 en la teoria de ese

derecho. Á eada momeuto tropezamos con iustitneiones qne por via de

presuncibn o en caso de duda, b eti caso de i'onflicto de legislaciones,
favorecen siempre al reo. Lo que se dice de !as excusas b excepeioues,

ijue sea licÍLo al iueulpado, alegur, se dice cou niavor ruzbu de las mís-

mas excusas b cxcepcioncs que aiviitritrio sntxii quisiera invocar el acu-

sador. Los célebres Ohauvau y Hclie se expresau asi en su teoria del

Obdigo I'enal, tomo I, págiua 448;

<il,n jtirispruilencia ha liecho attu tina aplicacibn frecuente (del ar-

tículo 381* del Cbdigode instruccíon criminal) de este articnlo en las

materias especiales en que la infraccibn i'Sta probada cn el proceso

vcrbal, y en que sĩu einbargo los jueces no pucdeu dejar de excusarla

cuando le son deuiostradas, !a buena fe y la ignorancía, de los acusados.

La C-trtt: de Cnsacioit ha aiuiladii roimtanteiiieiitr tttles decixioiies m
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raztin dr que la. tet/ htt dfterminado los rasttĸ de e.rcu»tt y el jtiez no

/•ueile rit-tir niteroĸ. Esta regla no nc aplica solamentc á los crimenea y
á los delitos, como podria suponéi'Selo á jnzgar por sns términos res-

trictivos; clla es general y comprende por consiguiente las simplescon-

Si, pues, al acnsado no se le atlmilcn otras excusjis que Iíis exprcsu-

mente determĩnadiis por la ley icoino conccbir que al acusador se le

ndmîtan excepciones prejndiciales de impedimcntos personales para

ejercitar su aecibn:

No creo qtte ni atin baj'o el imperio de laĸ sobreexcitucioues poiíticas

inas candentes pudĩera encontrar ambĩentc seraej'antc rara itrctensibn.

EI sistema de nuestro Codigo Penal estii tirmemente sentado sohrc

Ins bases que acabo de deseribir,

El artíctilo 1)4 habla de las prescri<pciottes eu general, de la accibn

penal, y concluyc díciendo que ĸcsas reglas se eutiendett sin perjuicio

de las prescripeiones de eorto ticmpo qtte cstablece el l.'odigo pura deli-

tos determinados» las cualcs sou privĩlegiadas por natnraleza y lo son

■\ virtiul de razones de orden públioo.

El articulo 85 afiade qne «el tcrmino de la prescripcibn principiii á

correr desde el dia en qne se hnbiere cometido el delito*. De raancra

_quc aun suponiendo qne se ded'ujese ttna acnsacibn dentro de los seis

meses, sería preciso examinar en qué fecha sc cometib el delito dentin-

eiado, para ver si ha prescrito 6 nb la accibn penal. La prescripcibn se

funda en e! presnuto abatulotio, olvido b condonacibn dc un derecho b

nna injnria y sobre el olvido descansa el orden social de la flaca, aun-

que inity vengativa c injusta natnraleĸa hnmana; y etiando el hombre

íĩa abandonado una accibn uo puede despncs recogerla, á titulo de
ex-

cusas b so pretexto de cireunstancias extraordinarias.

El artícuĩo 9fi consigna la liipôtesis de nna interrupciôn y dc una

suspensibn legales; pero, si se paruliza la prosecucibn del proceso por

tres afiosyse tcrmina sin condenarlr. continúa la prcscripciôn, como

si no se hubiera intemimpido ni suspendido.

El artículo 9!) se encarga de la prescripcibn de k pena y díce
qne

ĸclla se interrurape, quedaudo siu efecto el tiempo trascurrido cnando

el reo, dnrantc ella, cometiera nuevamente un acto pnnible, sin
per-

juicio de qite comience ;i coiTer otra vez*>. Esta disjwsicibn rige cuando

ha habido sentencia de tcrmino y ae está prescribiendo la pena.

El artículo 100 resuelvc la debatida cuestiôn de si la aiisencia del

reo es cansa de sttspcnsibn b siraplemente de prolongacion del plazo, y

la resuelve en el sentido m;is favorable ú dicho reo, cual es qne «solo



podrá prescribir la accibn penal 6 la pena, contando por nno cada dos

dias de ansencia, para el cbtnputo de los afiosĸ.

EI 1U1 da la regla gencral de que ĸtanto la prescripcibn de 1u aceibn

[icua1
como la de la pena corren á favor ij en contra t/e totla rlane dt

jiersonas-D lo que, en cl sentido jnridico, sĩgnifica que no admite
ĸns-

pensibn ni por catisas personules ni por otras cxtrítiseciis, qtie no CBtén

expresamcntc dcterrainadas fior la ley.

El lOâ consigna otro principio cxcepcional en favor del reo, que

reagrava lu doctrina que vengo sostenicndo. La prescripcibn, aunque

de Ínteiés públtco, tiene que ser alegada, en raaterias civiles; no eĸ de

la niisma natnraleza quc la nulidad absoluta. <Segiiu los atttores, la

fuerza mayor debe también ser aleguda, en esc ftiero civil por el de-

raaudado, ponjue sblo es de orden ]>úblico en un senudo limitado, raáa

no cn la lata excepeiôn de Ia palabra. Pero, la prescrípcibn, en materia

penal, se elcva á la más alta categoria de lus excusas de interés sæial.

y asi dicc at|tiel articulo <jne nla prescripcibu sera declarada de oticio

por el trihunal, aun cnun io el reo no la alegue, con tal qtie se hallc

firesente cn e! juieiou.

Esta rápida ojcada A nnestro sĩstcma penal, me basta para asentar

rjue la stisponsiôu del tierapo por ansencia b fuerza nmyor no es proce-

dente en la jurisdiccibn criiniual y menos lo es en cl campo del derecho

público.

Voy alioru á dedicar algtitios momentos ú la cuestibn ineramente

ctvil, de siispension dc la presci'ipcibii paru deuiostrur qtie ui aun en

este terreno, qtie no es el nucstro, es aplicable el jirincipĩo de que «110

corre término al impedidou.

Eu la legislacibu franccía (Côdigi' X;ip< <!- I ii iy iinn rcgl;i que go-

bíerna todo el sistema de las preserijxtiottes, y es la del articulo 2_í."il,

que disfionu qiie <tla preso'ri peibti eorrc i-ontra todas las pcrsonas, a

menos qtie etlax 110 enlén com/irendidiiH eu n/ijiuia erre/icion rxttililecitla

por la lrij«.

l.-til l'j'gla CS eillciulĸlll"'/ / ri/tin
litlrnt-

pnr jlll'in'ousultus (le lil tulhl

de Dnnod l>etnante, Leclercq y otros, esto es, porsabios qne 110 admi-

teu la stispens.bn de lu presorijiciiii, sea por t:ausas personales b por

otras cxtrínsecas qne fhiyatt de ronveneion celebi'inlu Jiutcs de vcnceise

el térmtno (véase el artículo _.4iUdc uucstro Cbdigo) b de fiierza ma-

yor, o de falta tle interê.s actna!, corao por ejeraplo, cuando el dereclio

en virtnd del cual sc podria obrar 110 ha naoido todavia, Pero otros

autores adtniteu en esos cnsos, el adagio de ia curia civil, b del ]ia-

lacio como iliceu los l'raneesi-s, de qiic ai impcdido no le oorre tcrmino'



pero lo admiten con restricciones, limitaciones y salvcdades que seria

largo y tediosn recordar.

Nnestro Cbdigo Civil no udmitib esu reglu, en el sistema geuerul de

la prescripcibo, y obrb asi con el prupbsito deliberado dc dejar franca

la pnerta á la nplicacibn de un axioma qne, no apaiecieudo en la ley
como principio general, ttaciu sin embargo de iilguna> excepeioueseBpe-

ciales previstas en cíertas situaciones y no cra contrario al espiritu de

la legislacĩbn cĩvil; pero lo consignb en términos más concrctos, expre-

sivos y excltiyentes para las prescripcioncs excepcionales y
privilegia-

das, diciendo (articulo 2,524):

uLhb prescrípciones de corto tiempo á que estjiu siijetas las acciones

especiales, que nacen de ciertos actos b contratos, se mencionan en los

títulos respectivos, y corren tambicit contru toda persona; ĸalvo caĸo

ijtir r.r/irrs'ttitrnfc xr rsttilt!r:<;i r.<la rrt/l.t. ■. La expt'CSÍoli "COI'l'cn tuuibicii

contra persoiiaw sígnifica qiie no sc siispeiideu, y todavia á esa decla

rjicitiii agregii la ley que pain que h:iyu suspensién es preeiĸn qlte !a ley
la establezca expi-csamcnte.

La prescripoibn de que ahora se trata es dc cortisimo tiempo, y no

hay ley expresa qne la suspenda. luego corre sin tropiezo alguno, aun

cuando quisiera aplicarse ú un asnnto eriminal de carácter politico nuu

instititcibn inadecnada de derecho cĩvil.

Juzgando quc cl asunto es por demás claro, me liraito A lo dicho, y

rnego á V. E. que declare que la proposicibn de acnsacibn no es admi-

sible, por lo que toca á mi marido don Guillermo Mackenna.

IíitaCi.Kiia de Mack'EiVNA

PRESENTAOIOX DK DOXA EJIILIA DE LA .ĨARA

DE VALDÉS CARRERA

HONORABLE CÁMAKA:

Emilia de la Jara de Valdés Carrera, jwr mi senor esposo, don José

M, Valdés Carrera, que se encuentrn, como ts notorio, en
la imposibi-

lidad de comparecer personalmente ante la Honorable Camara, á V. E.

con el debido respeto expongo:

Los peribdicos han publicado una proposicibn de acusacibn
formu-

lada por varios senores dipntados contra el Ministerio que presídid don
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Claudio Vicuiía y del cual mĩ esposo formb ]»rte como Ministro de

Hacienda, desde el í> de enero hasta el 20 de mayo del prcseute aũo.

Los delitos que á este Ministerĩo se atribuyen son los de ti-aicibn, ĩn-

fracciôn de la Oonstitucibn, atropellamiento de las leyes, hal>er dejado

cstas sin ejecticibti, malversacibn de los fondos públtoos y sohorno,
co-

metidos todos, segtin se dice, durante la pasada guerra civil. V. E. ha

designado la sesibn de hoy para que los Ministros acusados den expli-

caciones sobre los hechosquese lesimputan y paradeliberar.euseguida,

sobre si la proposicibu de acnsncĩbn se admite b nb ã examen.

Sc sabe ya, de antemano,—pues la mayor parte de los miembros del

Congreso Xacioual no han liecho de ello un iniaterio,—que la proposi-

cibn de acusacibn será adraitidu áexameu; que la ccmisibu que se
nom-

bre eu conformidad al artículo *-"> de la Constitucibn Politica, dic-

taminarú qne hay mérito para acusar; que la Honorable Cãmara,

pronunciándose sobre este informe, vesolverá adwitir la proposieibn de

aiMisaeÍbn y iioiiibrai'a los individnos de su seno que, en su
representa-

cibn, deben formalizarla y prosegnirla ante el Senado; y tinalmcnte,

que el Houorable rSeuado dará sti veredieto declaraudo la ctilpabilidad

del Mĩnistro de Hacicnda y de stts colegas de Gubinete.

Ks ibgico que así sticetla. Para apreciar lu verdadera sitnaoibn de mi

esposo ante esta acusucion, basta sblo considerar que sus aeusadorcs y

los que están encargados de apreciar sus actos y de juzgarlos, son sna

enemigos, que aycr 110 más corabatían con las arraas eu la mano y,

además, quelos hechos constitutivos de los supuestos delitos que se le Íra-

ptita.ii, son, casi cn su totalidad, iosactos qne se vibobligadoá ejecutar

el gobierno del seiiot'Haluiaecda coii ei tiiiico propbsito dc
dominal'

la

revoluciou que estallb el 7 de enero, todos los cuaks, sin excepcibu algu-

nu, estáu autorizados por las leyes que, en conflictos análogos al ocu-

rrido en Chilc, acatati nniversahnciitc lns naoiout-.-. t.'ivilir/ailas. L;i

iinpan-ialidad, que es la auseneia de todo projibsito preconcebido, de

todo interés persoual b de partido, de toda animosidad,
—animosidad

que en el presente caso se ha fomentado y recrudecido por ocho meses

dc guerra civil y por sangrientas
batallas,—

y que es la principal
garan-

tia de la justicia, por nodecir la única, la imparcialidad no pttede

existir, por eonsiguietite, eutre los acusadores y los juecea de mi es-

En la coucieuciade todos está qttc el Miuistro de Hucĩeiida y sua

eole.u'as no fiueileil
trlleolitl'al'

etl c! i 'ou_jtcsii XiLfiniial m;u_.isU'ados eXell-

tos de las pasioues que nna. prolongada gueri'a civil neceĸarĩametite en-

geudray que, por lo tanto, pucdan, con criterio tranquilo, juzgav los
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actos que tuvierou precisaineute por objeto cotnbatir la revolucion por

■ellos forraada, sostenida b aplaudída.

Estirao tambicn de mi dchcr llaniar la atencibn de la Honorablc ('á-

niara :i !o dispuesto en el articulo \i-J de la Constitiicibu politica,

La facultad de acusar á los Ministros del despacho que lu parte sc-

gunda dcl nrticulo ô'J dc la Constitncibn conficre á la Cámara dc Di-

putados, está liraítada expresamente por el articulo !)-_., al liempo en que

■el Ministro funcione y á los seĩs meĸcs siguientes, á su separaciiin del

cargo.

Cottio lo he manifestado á V. E., mi esposo sc retirb del Miuísteiii)

<Ie Hacienda el 20 de mayo tiltimo, y, ett i'oiiscciieni'ia, los seis tneses

dentro dc los cuales ha podido constitucionalmentc ser acusado, termi-

naron para él el _Í0de novieinbre.

La Honorable Cámara celebrô su primera sesiôn el 10 de novieinbrc,

y sin embargo, la proposiciôu dc aciisacibii hu siilo prcseutada el 'ô de

dicĩembre, es decir, trece días después de haber espirado e! plazo cons-

titucioual. rti llamo la atencibn de V. E. sobre este paitícular, es sblo

■en vista de lo que dispouc el artículo 1.11 tlc la Coustitticibn, según cl

cual, niuguua iuugistratura, ningnna persona, ní reunion de personas,

puedcn atribuii-sc ni aun a pretexto dc cireunstancias extraordinarias

<itra autoridad b derechos qne los que cxpresamente se les liaya confe-

Bdo por las leyes, siendo nnlo todo acto que contravinicndo á estadis-

jjosicibn se comcta.

Antes de concluir debo declarar á V. E. qtie mi esposo no eludirá la

rcsponsabilidad que legítimauiente pnede ufectarle por actos qite ha

■ejecutado en obedecimiotito á couvicctoncs lionrailas, pucs si como po-

lítieo ha sído derrotado á consecueueia de la suerte adversa de las ar-

inas, i'onservatú i.ienipre la conviccibn profmtda de haber cumplido lisa

j Ilauaraente con los dcbcres de patriota y de hombre honrado.

Coufio que V. E. sc servirá tetter presente lo expuesto en csta solici-

íud en las resoluciones á que dé origen la proposicibn de acusacibn

presentada á esa Honorable Cámara.

Santiago, 10 de diciembre de 18111.

Emilia de la Jaea »k Valdijm Caukera



PRESENTACIOX OE DON V OAKMEN VĨCUNA DE OANA

E.XC.MA. CÁJIAHA DE DlPn'ADOS:

Curmen Vicufia de Oana, excttsudora de ini marido don José Fran-

cisco Gana, á V. E. respetuosamente digo: que impuesta de las solici-

tndes presentadas á la honorable Cáinara á nombre de loa scũores don

Onillermo Mackenna y don José Mignel Valdés Carrera, con moti-

vo de la proposicibu tlc acusacion jior los hechos que se les iinpu-

tan como ministi'us de la uduiiuistracibn de don José Manuel Ea!-

moceda, me encuentro en el caso de adherirrac, como eu cfecto me

adhiero, á lo qiic á nombre de aqucllos scfiorcs se ha pedido en las in-

dicudas solicitndes. Creú así cumplir cou uno de los deberes que me

iiupone mi condioibn de esposa de don José Francisco Gana, compren-

dido tambicti eu esa acitsacibn, corao Ministro que fuc de la adiniuis-

tracibn del setior Balmaceda.

Por tanto,

A V. E. suplĩco sc sirva tenerme por adherida á las solicitudes de

ini referencia y por nlegudas ú favor de don José Francisco Gana las

exprcsiones y defensa3 que en ellas se contienen.

Es justicia.

Carmbn Villna de Gaxa

■? : •■

^!L>



ANEXOS

Hinisterio de Relariones

Eiteriores y Culto

Sa,itiatjo,febrero 1." (te 1891

m El alcaide dc la cárcel permitirá qtie don Ricardo y doĩía Leonor

Aristia visiten por una hora, tresvecesálasemanu, údoti Jorgc lídwurd.

quc se encuentra detenido.

(Firmado)
fíoiĸn'

chntiaijo, febrero
1." de 1891

El alcaíde de la cárcel perraitirá que la seĩĩora doiía Carmen Carvallo

vísite tres veces por semuna, dnrante una hora, á sn esposo don Alejan-

dro Vial qne se encuentra detenido.

(Firmado) Godoy

Santiat/o, enero 31 de 1891

El alcaide de la cárccl permitira qne el seííor canbnigo y consejerc



de Estado tĩon Manuel Ourcíii, visite ciumdo lo teuga fior convcniente

á los preshíteros qtie se eucueutran detenidos por delitos politicos.

(Firmado) Oonov

Ministerio de H Ll i ■
■ r i . 1 :

Stii,/aii/o,felirero -5 tte 1891

SeSijr dox José Miouf.l Alzkurbca

Qnerido Intendente: Hírvase V. dar perraiso ú don Carlos Valdés

Barros para qne pueda ver una vez al dia á don Ricardo Ferrari, su
ctifiado. Lo saluda su afmo. amigo.

(Firmado) J. M. Valdks Oahrera

Stuitittiio febrero 5 de 1891

Permitase la entrada á !a carcel al scnor Oarlos Valdés Jfarros con e!
objeto qite se expresa, debiendo entrar nnirtes y víérnes, debiendo en-

trar hoy.

Alzériikca

Ifinistflrio de Relaciones

Bxteriorea y Culto

El alcaide de la cárccl permitii-á á don Teodoro Frendcuburg y i
dolia Aua Frendenburg de Délano que visiten al detenido politico dou
Joaquín Délano.

Estas visitas serán de una hora y trcs veces por seniunu.

Santiugo, febrero !> de lS'Jl.

(Firmado) Gouov



Presideneia de la República

Perraitase ú la seũoi-a Elena Ainenabj.r y seũoriu Elcna Lyou

Kinilio Lyon visitar al sefior dnn Carlos Lvuii que otu en la cárc

bltca de esta ciudiid. Este penniso es permanente.

(Firmado) Alzérreca

El ulcaide de lu cáreel permitirá iftte dou lĩicurdo Crnzut y doĩ

Manuelu Kozus de Victiftu visiten trcs veces ]>or semuna, duraute ui

liora, al detenido por tlelitos politicos don Ignacio Urrutia Rozus.

(Firmado) Godoy

SktiitÍayo,Febrero 10 de 1891

El alcaide de la cároel permitir.i que don Juan M. Oovmaz

detenido politico don Oabriel Alainos las vecos qnc ilesec,

líinisterio de Guerra

El alcaide de la cárcel pública de esta ciudad peimitirú que la seũora

Blena Riesco de Pérez, visite al reo político dou Javier Riesco, trcs

veces á la semana y por una hora cada vez.

Santiago, Febrero 13 de 1801,

(Firmado) Domingo Goiiov



Uemorudum

Iatendeucia de Santiago |l Al seSor Alcaide de la cák-

CEL

Febrero g de i8gi

Permitase In entrada t. la cárcel á dofia Estela Videla para ver á don

Julio Lezaeta los dias martes y viernes.

(Firmado) Alzékreca

El alcaide de la eáreel permittrúque ia sefiora Josetĩna Hennan vea

en ese establecimiento al
seũi.u' Eusebio Lillo, deteuido en calidad

de reo político, tres veces,

Alziírreca
Febrero 17 de 1891.

Santiago, Febrero 14 tle 1891

El alcaide de la eáreel permĩlii-á que la senora Ana Viouũn de Rii\_.
visite tres veceí por seniana, duraute unahora, á sn espnso don Pedrc
Maria Rivas, oue se encuentm detenido por delitos politicos.

(Firmado) Godoy

IdÍQÍstetio du Re^aauueí
Eîteriores y Culto

Siii'/i-ii/o, Febrero 24 de lrií/1

El aleaide de la eáree! penuitirá i|tie dona Carnien Carvallo de Viul
visĩte por nmi sola vez á sn esposo don Alejandro Vial. que se eneiieu-

tra detenido.

GODOY
Désele paso 1111*.

(.Firmado) Solah
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El B.oaide de la cárcel pondri á disposicibn del senor comandantc

general de armas al reo Carlos Bergara.

(Firmado) Clai'dio VicuSa

Pantiago, MarzoT de 1891.

Santiago, Marz* -ĩ de 1891

El alcaide de la cárcel permitira que don Edmundo Eastman visite

por una sola vez dnrante una hora, a don Carlos Lyon, que se enctien-

tra detenido,

(Firmado) Godoy

Intendeneia de Santiago
Seccián 2,", niím, 17

Sntittiii/r,, 10 de Enero tie 1891

La correspondencia de todos los reos politicos, Unto la que entre y

la*jue salga, dirijala á la Prefectura de Policia, pues á esta oficina
?<•

le ha encomendado este servieĩo,

Dios guarde ;í nsted.

J. Miroel Alzérreca

Al alcaide de la cárcel.

Intendencii de Santiagu

,Senor Garriel Alamos

Aprcciado amigo: He dado y repetido hasta el caneancio, que á todos

íos detenidos se les trate con todo respeto y consideracibn, pero oomo

usted me dice que son tratados mal, remedĩaré en el instante para qne

no se repita.

De usted su araigo,

J. MlGUEL Al.ZÉRRECA

Enero 27 del?!,



[ntendencia de Smtiago

Febrero 21 de 1891

El alcaide de la cárcel permitirá qne el detenido politíco don Ricar-

do de lu Concha dtiDrma en la t'árcel.

Alzérreca

Intendencii de Santiago Núm. 1

Santiayo, 5 de Marzo âe 18.11

Del Ministtrio del Inteiior, con fecha i'7 del mcs pasado. se me

comiinica Io qtie sigue:

"Sirvnsc V. S. ordenur qne sean pucstos a disposieibn del Trilmnal

Militar, los signitntcsdctenidos politícos:

■ Ilon Alberin Vnldcs, gunrdia niarina de firiracra cla.se, don Alberlo

Vcrgara, contiulor
;i." de la Annada, y don Moisés Solar, ingeuiero

!!."

delaid.u-

Lo qne trascribo á usted para su conociraiento y dcnuis fines.

Dios guarde á nsted.

J. MlM EI. Al./.IÍRRECA

Al alcaide de la cáicel.

Penitenciaria de Sati.iago

Seũoi'
alcaidc:

Sirvase eiiircgar al dador. cn el eiirro celular quu ettvío al efecto, loa

c-is Alejaiidro Pratoick Leilesma y Jn.m Fraticisc, Wrgura Xaviu,
|iie debeii i'Hinphr i't.ndcna en t'sle estublecimiento. srgúu lo expresiui

tts condcnas que quedan en mi poder.

I>e nsted atiino. y S. S.

F. I'lloa C.

deSantiago Klim m

Saii/ifi'/o, 11 dr Mtirz'. dr 1891

■a qtie entren ,i la c;ireul á ver a )os detenidos politicos ú
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pérsonns qné no lleven orden escrita y cuide que los presos entén en

sus piezas.

Dc estricto cumplimiento ã la nota de esta Intendencia de 18 de

febrero del presente aiio, número 114.

Dios guarde A usted.

Al Alcaĩde de la cárcel,

J. Miouel Alzêrreca

Intendencia de Santiago

Sitntiiujn, -.'0 de Marzo de 1891

De orden de el scîior Íutendente, sírvase remitir á esta Intendcncia,
ina lista de los reos politicos, quc existen en el establecĩmiento de su

argo, especilicando cl dia de tntrada y el lngar de que han sido re-

De usted A. y S. S,

Intendencia de Santiago

1 1 ĸ .. Kl i't

i'/ititjti, 2 de Abril dr 189!

Sám. _i.)'J.- Con fecha l'3 del pasado marzo, el senor Ministro del

Interior coinunica á esta Intendeucía las instrucciones rclativas al ser-

vicio de los rcos politicos, de las cuales trascríbo á nsted las quc con el

iilcaĩde de la cárcel se relacionan, á fin de qtie les dé estricto cumpli-

miento.

ĸl.'Xii podrúser aprelitiidido pordulito politico persona nlguna siim

;i virtud de una ordcn dada por este Ministcrio á V. S. b tle una orden

de V. S. en caso de delito infraganti.

«j2.0Xo podrá ponerse eii libcrtad á ningún reo sino á virlud de or-

iJen expresa de este Ministerio trasmitida ú V. S., b en caso de nrgeu-

nia al alcaide de la oárcel.

ttZ." La guardia dc este establecimiento debe ser cubicrta por tropn

dc policít. o de gendarmeria eu el núraero necesario.

<t4.°Toda solicitud para la libertadde los reos, su trasiacibn al lios-

pital en caso de enfermedad, b visitas cxtraordinarias, deberá
prcsen-

tarse á V. S. por escrito y será clevada a! Ministerio sin pérdida de

tíempo.

•tô." Losreospodránpermanccer reunidosen los patios desde la salt-
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da hasta la puesta del sol, y durante el resto del tiempo ocuparán sm

respectivas celdas.

e6.° Podrán tambiéu comer jnntos, y no sc les permitirá el uso de

vinos 6 licores sino a ractott de media botella de vino Iîurdeos por ca-

beza en el almnerzo y en la comida.

«7."Lob reos podrán recibir una vez ;i la seraana y durante
media

hora la visita del detulo que designen, y csta visita 110 podrá
verificar-

se sino en iraa pieza separada y á presencia del
alcaide si asi se

estiraa-

ra conveniente.

t8.» Qneda absolutamcnte proltibida la introdncciôn b estraccibn de

correspondencia, á menos qtte ella sea abierta y verse sobre las necesi-

dades ordinarias de la vida de los prtsos.

«!>.* V. S. pasara diariamente al Ministeriu nna nbmina de los reos

politicos que se liayan captiirado en <■! departuiuento ô que hayan ingre-

wdo de afuera, con las especificaciones necesaria respecto de su prisibn

nLo que trascribo ;i usted para su conocimiento y demus íines.

nDios gnardc á usted.

«A1 ikaide de la e;

«0. Cbrda t Ossa

Monor<ir.4tim

Prefeetura de Policia
St_Nt>R ALCAIOE líF. LOS RF.OS

de seguridad

Santiatjo, 9 de Abril de 18TII ,

p0t'nlC0í!

Sir.as': mandar reoiho por el ren politico don Buenaventnra Rami-

rez qne hace un momento llevé já la car<'tl de ordcn del senor inten-

dente.

De usted S. S.

A. Riveros



Intendencia de Santiago
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Siaiiiaijn, 9 de Mnyo de 1891

Del Ministerio de Justieia, con fecha de ayer se me comunica l

que signe :

ĸNiim. 673.—Visto el ofieio precedente,

iDecreto:

ĸXbmbraĩe alcaide de la cárcel de Santiago, en reempluzo de la per-

sona qne aetuahnente sirve dicho empleo, á don Leonardo Lbpez.

nTomese razbn y coiniiniqtiese.
—BaT.MaceDa .

—Ismael Pêrez M .»

Lo trascribo ú tisted paru su conoeimicnto.

1 K.js gnarde ú ttsted.

Al sefior Leonardo L6pez,

Húsares de Colchagua rltim. 109

■

Santinyo, Mayo :14 dr 1891

Estaudo dirigida al sefior coinaudaute de este cuerpo la nota que

trata de los reos Juan H. San Martín y Eleodoro Vargas, y que ustcd

dejb en su poder esta manana, espero tendrá la bondad de remitirmela

para archivarla en la mayoria de rat eargo.

Dios gnarde ú usted.

X. Vale.vzi'EU

Al alcaide de la cárcel pública de esta ciudad.

Intíiidencia de Santiago

Seiior Lápez:

Debiendo partir el miércoles prbstimo todos los reos politieos civiles,

sírvuse usted permitirles las visitas de las personas de sns respectĩvas

familĩas y demiis qne ellos
necesiten para dejar sus apoderados.



F.s, pues, menester qtte usted les prcvenga á dichos rcos debe

listos para el día que lc dejo indicudo.

Suvo afcctísirao,
G. Cerda v OrSiíA

Jiin.o_.8de 1891.

Al alcaĩde de la cárcel.

Iribunal Militar

de Santiagc

Santiayo, Ju/io 29 de 1891

De ordett dcl Tribuiial Militur, susptíndi.se la ineotniiniciioibn dc Io<j

eos don Víetor Qnetit.t. Jnan Vnjjtrdo y Elvira Moya.

IÎCI'KK't'O Ml'RILLO

Tribunal Militar

ie Santiago

Santiai/o, Julio 30 de, 1891

De orLkn del Tribttnal, siispcndese la iticnmunieacibn de la reo Ma-

ria Allcm.le de Pino.

Al Alcaide de la cárcel.

Tribunal Militar

de Santiago

Sttspéndese Ia incomunicacibn del reo don Matías fljeda.

Santiago, Agosto 3 de 1891.

Iribunal Militar
de Santiago

£! alcaide de la cárcel ptibhca pondrá á disposicibn del seiior Fiacal



General de los Tribunales Militares, á los reos satgentos segtmdos Juan

B. San Martíti y Eleodoro Vargas,

Santiago, Agosto 5 de 1891.

Luis J. Ortíz

Intendencift de Santiaga

Santiago, 7 de Atjosto de 1891

Sírvase hacer trasiadar inmidiatamente al reo politico don Gabriel

Alamos, del patio número 10al núracro 15, dondcantes se cncontraba.

Intendiocia de Santiago

Santiago, lĩ de Ayosto de 1891

I.ns reos militares ptieden ingrosar al estahlecimienio de su carg<<.

^xir orden del seiíor Comatidaiite General de Aniuis o i;eiiu.il eti lei'e

del Ejército.

I.o digo á iistid en uotitestacibii u su tmta iuinici'tj 't'.t'.i,

Dĩos guarde á usied.

il. Ckbda V UsfíA

(Se dio fiienia ti la Ditetrit'ni. ,

Al Alcaide de la cárcel.

Prefectura de h Policía

de Seguridad

Saii/iiittti, Eiĸrti 'i dr is'.n

De orden del >eũor Intcndeiite, ĸl alcaide du ia c.iirccl rwdbirá

reo políticocn stt estabUcimiento, al siTior Cni.i'S l.ms lliibiier, n

uictidolo hasta nueva ordeii en inooiniinii'iieiini.

L'.iKVALLO UltHEIill



Prefeetura da la Polioia

de Seguridad

Sntt/tayo, Enero 9 de 1891

Dc orden de! seĩíor lutcndente, el alcaide tle la cárcel recibira como

reo politieo eu su e3tiib!eoimiento, al seiĩor don Matitiel Zainora, raan-

teniéndolo cn ĩnco.iiiinicacibn hastu seguuda ordeu.

Carvallo Orkkuũ

InUntlencia de Santiagc

■tiiiit'jt., Enero 9 t/r 1891

Loĸ rcns puiitii't>s ilfgadiis liuy dc Ya.p;ir:iii.">, <jiiliJ;iii e__<'liisiv;tmeii-

tc ;t las tírdeues dr eíta Intendeiicia, íuiÍl_u untoridad de qnien puedeu

recibir, y son los siguientes: Alberto Kspejo, Miguel I.aru, Jnau Ma-

galalie, Maimel Ji-sús Chaparro, Marcos Metiares, Runion B. lîrĩcciio,
José M. Solanti, Hnracio Lémtis, Angel C. Espejo, Manuel A. Gnzraán,
Antonio Subercaseaux, Ramon Larrain Plaza, Carlos Moutt, Jtian B.

Billa, Muisés lĩscala, Alejo Barrios, Manuel Barros, Francisco J. Riesco

é Ismael Larenas,

Anátese.

AlzÉRreca

Al sefior Alcaide de la circel.

:a de Ctule
ûoberuaciau de LimacLe

li.tta.ltr, Eiier: 9 de 1891

Reniito ., ttstfil, á cargo del capitúu ,!.- la policia rnn.l, duii Jo.e M.

Lira, al seiior don Joaquín Délauo, apresado por orden del Jefe de la

provineia, para que sca ptiesto a disposicibu del 'Siiprenio Gobieruo.

Dios gtiarde á usted,

Al Prefecto de la Policía de Santiago.

F. A. SUBEJÍCASEAttX



Intendeneia de Santiago

Repiiblica de Chile

•r:iífi,inn. 10
,/<■ Ert«ro 'k Jc~-91

Seccion 2.1—Xúm. 19.—Los reos Manuel Zamora y Carlos Hubner.

quedan en la ciircei únicamente ;'t la disposicibn de esta Intendencia, y

como los demás qne están por la misma cattsa, no se entregan al jiiz-

gado aunque los pida.

Dĩos guarde á usted.

Al Alcaide de la cárcel.

J. MlGTJEL ALZÉRRECA

Prefeotura de la policia

Santiago, Ene.ro 13 de 1891.

De orden del seũov Intendente admítase en la cárccl pública como

100 politico é Íncomttnicado á don Jenaro Lisboa.

Oaiívallo Orrf.oo

Prefectura da la policia

de seguridad

Santiago, Enero 12 de 1891.

Por orden de !n Iiuemk-eiu reci'imse en h ciircel públicn y eti
inco-

uinicacibn á los reos políticos qtie vienen de Concepcion; sefíores:

Pedro N. Suárez

Ai'turo del Campo

Antonio González

Ricardo Keira

Emilio Villarruel

Daniel Moran

fiuillermo Gamboa

Daniel SaVarrete
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Xolberto Baticu

Juaii Sosa

Juan Coello i utia tiu

David Ktiente

lîuillermo \Y. Mac 1

Ktltiai.lo Trumbul

flnbrici 'l'.in;

lîelisario .Siniou

Dauiel Zumi'ii

Otiarlcs 2." >Vi!liuuir

liimbn Fuentus

CuiidelurÍo Kevcs.

El eqiiipnie dc !<is reos ain

Ibus lítiarde u V.

Senor Alcaide de la cárcel.

Num. 14.

S'itttiat/ti; Etiero 13 dei 91.

Ir,l alcaitlc de !u ciir.;el admitirá cono rno politico al seiior An.nn

Prado, e.n las misraas condicion<'s <ĩu los demiís mundu.los por esta In

t<.[l<ltrlĸlr<.

Al.ZLRRECA
A, alcaide de !a eáreel.

PrefecturadelaPolifia

de seguridad

El atcaide dc la caicel admitira, en calidad de detenido, al reo poli-

ticodon Alejandro Carrasco A., rcraitido de Valparaiso por el ĩnten-
dente de esa provincia.

Santiago, Enero 13 de 1891.

R. CarvaLlo Orrego



Pnfectura de !a Policja
ie sflguridad

Stinliat/ti, Enno 14 dĸ 1891.

I'or ordeu de la Intendencia el alcaide de !a cúrcel reeibĩrã en i

tableciniiento, en cnlidad de reos politicos é Íiicomunicados, á los

res Eusebio iV.Lillo y Teofilo Duráu.

Uaiívali.o Orrecc

Prefectura de la Policia

ilc seguridad

Dc orden dc la liitcndciiciii it

tero Mantiel de la C.'rnz l''lores <■

^refectura de la Polieia

de seguridad

Sa.tliaijo, E,f -« /,ĩ ,/t 1>19 i

incomtiuicacibn.

L-el pitblicu al prt

Carvj'
,LI ,0 OliRI ..

Sitntiaytt, Enerti 16 delSDĩ.

Por orden de la Intendencia el alcaide de la cárcel recíbirá en sn

establecimiento á los rtos pohticos seiiores Giiillcrmo Adriazola Cruz,

Ricardo Adriazola Cruz y Arabio Adriazola, o,ue vienen de Valparaiso,

t]iiedando Íncomunicados.

('akvali.o Oli.ĩElltl

Prefectura de la Policía

le segnridad

Santiayo, Enero 16 ch 1891.

Por orden de la Intendencia el alcaide de la cárcel reuibira tn
cali-

dad de reo y eu estricta incomunicacibn al reo, subtenitnte de ejercito,

don Roberto de la Crtiĸ.

Carvallo Orrego



S.iri./.iti.<ir,, 1 7 de Enero de 1891.

El alcaide de la cárcel admitirá cn calídad de detenidos á los reos

políticos remitidos de Concepciou tpie á continnacibn se espresan:

Alfredo I'uelma Tnppcr

Alberto Mohr

Federico Guillermo Galdbeng

Lorenzo Moosalve

Emilío Espinor.a

Carlos Bengcu

Palmeniôn Sánchez

Juan Pablo Merino, y

Desĩderio Franco.

Prefeotura de la Policia

de Seguriiad

Sanliago, Enero 18 de 1891

Dc ordcc de la Intendencía, el alcaidc de la cárcel recibira e

tablecimiento como reospolíticos, á don Carlos (îatica, ex-sar{re

yor, y á don Carlos Rlos Gouz.ilez. eiiviado de Vulparaiso.

Prefectura de la Policía
de Seguridad

Santiago, Ertero 19 d' 1891

Por orrien de !a Intendcnci'a, admitase en la cáreel púhlica como reo

politíco, á don César Xovna.

Carvai.î.o Orrei.o



Prefectura de ia Policía
do Seguridad

De orden superior, el alcaide de la eárcel adtnitirá eu calidad de ile-

tenido al reo politico dou Guttiecindo ii." Soto.

Santiago, 19 de Enero de 1891.

Por el sefior Prefecto,

S. Crrutia

Prefectura de la Policia

de Seguridad

De orden del seũor Intendente, el alcaide de la cúree! admiti

calidad de deteuidos, á los reos politicos don Josc Eliseo Urrntiu

José Cortcs Jofré, don Ricardo de la Coneha, dou Jacinto Mui

donPedro José Contreras, que han sido reiiiitiJus por t-l lnt,rii<k'u

Al)L;ol.

Santiago, L'O de Enero de 181) t,

Por el seftor Prefecto,

S. I'kritij

Prefectnra de la Policia

de Seguridad

Sa/tttagu, 20 de Etiero de 1891

Dc orden stiperĩor, el aleaidc de la cárcel adinitirii, cn calidad de de-

tenidos, il los reos pollticos don Cruz Daniel Ramírt'Z y don RaUiôii

Ciíuentcs.

Por el seũoi' Prefeeto,

S, Urrutia

Santiayo, Enero 22 de 1891

De orden del sefior luteudente, admĩtirá V., en calĩdad de reos poll-



tieos, á los senores V ictor M. Fernández y Jtian Bautista Losier, que

vienen de Concepcion.

Dios guarde á V,

R. OarvaU.0 Okrego

Al Alcaide de la Cárcel.

Prefectura de la Policla

ie Seguridad

Sunliago, 23 de Eitero de 1891

De orden snpetior, el alcaide de la carcd admitira, en
calidad de de-

tenido, al reo político don Federioo Benavente, remitido por el
Inten-

dente de Angol.

Prefeotura de la Puimia

de Seguridad

S,.„I„I.Jf,. •::>, dv F.l'ri'. '/r IS!)I

De ordon superior. el ulcaide de la canel admitirá, en eaiidad de reo

politico, al tupitiin de cjcrcito don Carlos I.eon.

Prefectura de !a poliriit

de seguridad

S'tiili'it/u, Eticro 23 dr 1891.

De orden del senor Inteiitlente, admiiase como rco pnliiii'n i-n I

:el á don José Mariu Cabtzon remiĩido de Vulparaiso.

t'ARVALLO ' '.- i..l ■
'■



Prefnctun ds ln poliei

de aeguridad

Santiago, Enĸro 2-1 d« 189/.

El alcaide de la c.ircel admitirá en calidad de reos politicos á los sc-

Sores Mitíimo y Ricardo Avcmlaũo, remitidos por el seũor Intendente

de San Felipe.

R. Carvai.i.o Okke.io

Sanhai/n, Enero 23 de 18111

El alcaide de la cárcfl admítirá en uaiidad do reos politicos á los se-

nores Juan Alberto Sau Martín y Zenrtn Ro<lri<íiiez, rcn;it,id<>rt de Li-

fiAres.

R. OaUVAI.I.O OltKH.Ífl

Prsfeetura de lapolinta

de seguridiũl

De orden de la ĩntendencia el alcatde dela ciireelinlmii.ini <'ii >.ii,lidad

de detenido al rco polítĩco don RicarJo Matte Pêrez.

Rantiugo, 24 de Enero de 1801.

Prafectura de h PoLcía

de Seguridad

Santiayo, Enero 25 de 1891

De orden de la Intendencia, admitase como reo politico en la cárcel

páblica á don Luis Horean, aprehendido en ésta.

R. i
'

IKY Vi.i.'i
■'

j i : i : i .

■
■■



Bepública de Chile

Intendeneia de

Vit/.ittrtti.to, Enero 26 de 1891

De ordcn snpreraa envío a disposicibn de V. S. al reo político, cora

de la pamĸpiia del Espíritu Santu de este puerto, don Cristobal Villa-

Dios Riiarde A. V. S.

0. VlKL

Sefíor Comandante Jeneral de Armas de Sa.it.iago

Prefectura de la Policía

de Seguridad

Stin/iaijo, Enero 26 ãe 1891

De ordru de lu Coniandaiicia Gineral de Annas de esta plnza, adml-

tanse en la earcel públicn, cnmu rens políiĩcos cnviados de Val| araiso,
il los senun's líernanlo Paredts, Mi^'iiel Urrntia, sur^ento mayor, Car-

los Pulacios, Vicente Ritpielme, lîurtolo Garciay Julio Sanhucza.

R. Carvai.lo Orrbgo

Pr.íectura de la Policia

de seguridad

De orden ĸnprema adniituĸe t

doti Rauibn F. Pnelnta.

Santũirjti, Enero 26 âe 1891

u carccl ptitilica como reo politieo ;l

Carvaixo OiîREr.o

Prefectura de la Policia

de.Seguridad

Stmriayti, Eriero 28 de 1891

De orden del sefior Intendcntc, admítase en la cái-cel pública en ca-

lidad de reo al seiior Marun Prat.

Carvallo Orrego



UemorandniD

1." Divisián,—Santiago,
Santiayo, Enero 28 de 1891

■S'OH AI.CAIIIE I.E l,A ('ÁIICEI.

Acepte usted en e! establecimiento, C'ii t<ulu «* ^iiiidud, á don Do-

mingo Mattc, don Benjamin Edwards y Ednardo Kdwanls. recs polí-

Stmfiago, Entro 29 de 1891

e en la ciíroel pública

CaIíVALI.0 OlîRGIIt)

De orden del seîior Intendcnte, udtnituse en la ciiroet piiblica a! reo

politico dou Alejandro Vial.

ComandaDeia General de Armas

ie Sautiago de Ghile

Santiago, Enero 29 de 1891

El seiíor Cnmaniliiiitc lícncral de Armas de t.'n piiuibo, en nota de t'>

del actnal, dice a esta Coniauduncia C.cneral lo ipic sîgue:

sEI teniente de la briíĩada movilizada de esta plaza, don Joiĸjuin

Bravo, potidrá á disposicibti dĸ V. s. ;, Sautia^o Polliatiiener, <pie en

calidad de reo y con el proceso correspondientc se remite á esa pluwi

por orden de S. R. el Presidente de la Repiiblitii.'i

Lo trascribo á usted para sti conocimícuto y efectos consiguientes,

Dios guarde á usted.

De orden dcl jefu,

lîn.Aiino Castho

Al Atcaide de la cárcel de Santiago.



ĩrefectura de !a Polícía

de aeguridad

Stmliiitit), Enerø 29 de 1891

Por orden Stipreina apri'in'iidase ;i iluii Alujuiulro Vial, donde se !e

mcuentrc, ilcbii.'tulo proouilcrse á allunumiij'uto en caso necesarĩo.

Anôtese.

CAItVAt.LO ORRKOO

Prefectura de la Poli

de Seguridad

■.niinijo, Enero 29 de 1891

De ordeti superior, el alcaĩde de lu cárcel admitirá en cahdad de

reos politicna á los senores Ricardo II. de Ferruri, Francisco Valdéa

Ver^ara y Antonio Q. Oornish, rcmitídos por el íntetidcnte de Valpa-

raiso.

S. Urrutia

Pretectura de !a Policía

de Seguridad

Sanliago, Enero 30 de 1891

De orden superior, el alcaide de la c.rce! admit,ir;i en calidad de reoa

polítieos á los seĩiores José M.t;iiel (Irtcga y Delfin del Valle, cura de

Parral el priniero y de Littares e! últinio, remitidos por el seĩior inten-
dente de Liimres,

S. Urbutia

Prefectnra de la Policía

ie Seguridad

San/iai/o, 31 de, Enero de 1891

De orden supi-rior, el ulcaîde de la cárct.1 admitirá en calidn 1 •

jiolitico, á dou Julio Leziietn Rivas.




